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    PRÓLOGO


     


    Ariana y su hermano Aitor abandonan la ciudad de Miami de forma forzosa, encuentran un nuevo hogar de forma temporal en la casa del amigo de su hermano en Los Ángeles, tendrán que estar allí un buen rato mientras logran resolver sus problemas, y acostumbrarse a las reglas e inconvenientes de ese nuevo lugar.


     A quien le resulta más difícil la estadía es Ariana, una hermosa chica joven para nada acostumbrada a las reglas, rebelde y problemática, su mundo es golpeado con fuerza cuando conoce la identidad del amigo de su hermano, joven con ojos verdes, demasiado apuesto, atractivo y, sobre todo, prohibido, que no puede evitar ser un irresistible encanto para ella. Ella encuentra solución a sus problemas espiando ese maravilloso cuerpo esperando no ser descubierta, pero su juego y placer no le va a durar mucho tiempo. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 1


     


    Un día algo frío, una temperatura extraña para esa época de verano, ya habían informado en las noticias que un huracán rondaba el mar cercano al continente, a pesar de estar lejos, avisaron de los cambios climáticos que podría causar,  y en medio de aquel caos, y en esa zona costera, mi madre nos llamó a ambos, a mí y a mi hermano, para que abandonemos Miami, todavía recuerdo el oscuro cielo encima de la playa que tanto amaba, mientras apenas mi hermano recibía el mensaje de mi madre, somos tan desobedientes, ya habían dado la alerta, y nos dio muchísima curiosidad ver la playa del norte, las olas estaban magníficas ese día, grandes y voluptuosas.


    Mi hermano me dio la noticia, y me comentó que no tenía que preocuparme de nada, íbamos a estar bien, y que será pasajero, y en cualquier momento podríamos volver, y que era lo mejor, para manejar el tema del dinero, pero más que preocupada por mi dinero, yo sentía una gran tristeza, y un golpe en el orgullo, al volver a la casa donde fuimos tratados muy mal, y si no hubiera sido por la valentía de mi hermano y mi padre, pues nunca hubiéramos descubierto otras posibilidades, como la de ser felices en un lugar distinto. 


    Más que todo, por obligación, mi madre tiene el peso de darnos un lugar en una casa que tiene al centro, todavía ni me explico si ella estará allá o no, y ni me interesa preguntar y saber mucho de ella, mientras más lejos mejor, pero esta estúpida alerta y desgraciado clima nos ha complicado las cosas, como los estudios, que nos han pedido miles de papeles para hacer un traslado momentáneo, cosa que me tiene aburrida.


    


  


  

    La mayoría de la gente, repite lo mismo, y nos asusta con la intensa retórica: ‘’ La naturaleza vuelve al lugar que le pertenece, así es’’ escuché a un hombre mayor decir ayer, todo esto porque según ellos, esto ya ha pasado otras veces, la ciudad está construida en una especie de fosa que da con la montaña, la explicación es rarísima para mis oídos, pero siempre dicen que esta zona baja de esta ciudad se la traga el mar cuando sube, y con el ser humano es terco, unos 50 años después, vuelven a edificar, para que el mar recupere su territorio, supuestamente, todo el mundo cree que la profecía volverá a suceder, y huyen como locos, yo solo veo noticias de un huracán visitando la costa, ¿por qué tendría que volver a pasar? Solo es una gran brisa, pero, con la sociedad es difícil entenderse. 


    Una fuerte brisa me saca de mis pensamientos, y vuelvo a prestar atención a lo que tengo al frente, un mar estruendoso, impactando con sus olas las orillas y alcanzando zonas jamás antes vista, mi hermano me señala a la izquierda, para que vea el puerto, y el muelle, para enseñarme como el agua ya golpea la parte delantera del lugar, cada vez llega más lejos. La brisa es gélida, enfermiza, es un frío muy diferente, cambia a medida que sopla por nosotros, ciertos flujos parecen más fríos que otros y es realmente desordenada, por un lado, sopla fuerte y de repente, de forma frenética, se calma. 


    -Creo que debemos volver. 


    Mi hermano posa su mano sobre mi hombro, después de hablar. 


    O volvemos antes de que nos lleve la brisa, nos ahogue una ola, o un grupo de policías nos lleven por irresponsables. Asiento con la cabeza, para darle un sí, mientras me dejo arropar en sus brazos y camino con él, de todas maneras, me estaba asustando ese lugar.


    


  


  

    Mi hermano, mi precioso hermano, es mi guardián, mi protector, y es la única persona que tengo conmigo en estos momentos, además de mi padre, que está lejos trabajando y no he sabido más de él, quien se comunica con él es mi hermano, para recibir sus pagos y dar rápidas charlas de cómo estamos, pero casi nunca logro comunicarme con él. 


    Tenía un enorme miedo dentro de mi corazón, no quería perder ese hogar, que nos ha cuidado durante tanto tiempo, y en donde, a duras penas, hemos sobrevivido solos, sin ayuda de nadie fuera de la de mi padre, como dos valientes, enfrentados al mundo, ya hemos madurado muchísimo, y esa diferencia se nota, al hablar con tanta gente, consentida, que su vida ha sido muy sencilla: padre, madre, dinero, posesiones, experiencias buenas, etc. Para nosotros, la historia ha sido diferente, y a veces observo la vida como si estuviera algo enfadada con nosotros, pero, puede ser solo una percepción errónea ante la amargura de sucesos negativos repetidos, creo que todo el mundo en algún punto sentirá algo así, que parece que la vida se ha obsesionado en nosotros y hacernos todo difícil. 


    Solo era cuestión de salir directo a la ciudad, las maletas ya estaban preparadas, mucha gente ha decidido quedarse, pero el estrés de mi padre ha sido implacable, y ha movido cielo y tierra para ayudarnos, resultó rogándole a ella.


    


  


  

  

    CAPÍTULO 2


     


    La casa me emite sentimientos tristes, odio tener que dejarla, odio tener que pensar que no estaré aquí más. Mi hermano preparaba unas comidas para el viaje, mientras yo le doy vueltas a la casa de forma insistente, parezco muy masoquista, pero paso por cada objeto, cada esquina, mientras pienso en que tendré que dejarla, y mis ojos se vuelven llorosos a medida que camino.


    -Eres demasiado pesimista. Escucho decir a mi hermano mientras sigue empaquetando comida.


    No sé cómo él puede manejar esto de una forma tan bien, terminamos de sacar todas las maletas, para irnos en el taxi la estación, para luego dirigirnos a la ciudad en el centro. 


    Él sigue tranquilo, no parece tan triste como yo, que siento que me desgarran el alma, como si me arañaran toda quitándome parte de mí, lo que más me duele es mi orgullo. 


    Mientras vamos en el vehículo, volteo, y le digo:


    -No quiero ni verla. Le expreso con una rabia inmensa. 


    -No tenemos por qué. Dice él con tranquilidad.


    No entiendo su comentario, pero me siento incómoda en ese taxi, y no hago mucho pleito respecto al tema. Miro hacia un lado, viendo la ciudad, – La gente si es exagerada – pienso desde mis adentros – ¿un diluvio? ¿maremoto o tsunami? Demasiado amarillista – Realmente no le veo el tanto afán de irnos de la ciudad. 


    Al subirnos al bus, nos montamos para ir rumbo a nuestro destino, y mi hermano me toquetea el hombro, mientras vamos sentados. 


    


  


  

    -Le he mentido a mi padre. Me expresa él con seriedad, yo inmediatamente volteo algo asombrada.


    -¿Mentirle cómo? 


    -Pues no iremos a la casa de nuestra madre, iremos a una casa de un amigo, vive solo y es casi como que sigamos viviendo nosotros solos... solo que con él... pues...


    Mi rostro se asombra, pero también me molesto internamente.


    -¿Y ahora es que me lo dices? ¿si acaso me consultaste?


    -No tengo que hacerlo, soy tu hermano mayor y sé que hacer. 


    -A mí también me has mentido. Digo histérica.


    Él rechista aburrido, y titubea de un lado a otro, hasta expresar:


    -Hablé con nuestra madre, y sus planes son un dolor, quiere vigilarnos, estar ahí, si tú quieres irte con ella, bien, pero yo no, no voy a soportar a esa señora, así que tú decides, es lo mejor que he podido conseguir.


    -¿Y quién es él? ¿es de confianza al menos? 


    Me deprimo aún más, en ese autobús, mi futuro es peor de lo que pensé, tenía mis esperanzas de que nuestra madre estuviera ausente la mayoría del tiempo, pero por lo que me cuenta mi hermano, no iba a ser así, y ya hace tiempo hemos tenido que aceptar lo que significa ella para nosotros, y no es tiempo de darle vueltas al asunto, ella no nos quiere, solo nos soporta, yo tampoco quiero amargarme la vida yendo a esa casa, pero por otra parte, estoy en cero de nuevo, no sé quién es su amigo, a donde vamos, como es esa casa, etc... pero siempre he confiado en mi hermano, y esta vez no será la excepción, igual, no tengo opción.


    -¿Cómo haremos con mi papá? Es decir, esa señora le dirá en algún momento.


    


  


  

    -Si él quiere, que nos venga a sacar a las patadas de allí, pero no nos puede obligar a estar en esa casa, además, le conviene, porque estoy seguro que mi madre le cobrará todo después, en cambio mi amigo no lo hará. 


    -¿si él quiere? Aitor, por favor, él es quien nos da dinero.


    -Yo puedo trabajar.


    Mi hermano tiene algo positivo, y es que es como un toro ante los problemas, pero eso también le da un defecto, y es que es terco a morir, y siempre soy yo la que tiene que nivelar un poco ese desbalance y testarudez, a lo que rápidamente se me ocurre proponerle.


    -Está bien, pero déjame hablar a mí con él, cuando le vayas a decir, porque igual, él nos ayuda mucho y no es justo que seamos malagradecidos, además necesitamos su firma para el colegio y otras cosas, tú no vayas a hacer ninguna burrada.


    Le digo en tono regañón, él solo se queda serio, pero él sabe que tengo razón en lo que digo. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 3


     


    Al llegar a esa ciudad, y tomar un taxi hasta su casa, me percato que queda bastante lejos del centro, veo con total disgusto toda la ciudad, para cualquier puede ser emocionante, para mí es innecesario, no siento la necesidad de venir a vivir aquí, a una ciudad con un tráfico terrible, polución, pocos árboles, calles grises, huyendo de una supuesta catástrofe. Esta ciudad también está tiene una temperatura diferente a como la recuerdo, quizás si sea algo serio lo del clima, pero igual, estoy amargada, y no quiero estar aquí. 


    Empujo mi maleta por una calle, donde nos dejó el taxi, arrastro mi bolso aburrida.


    -Cambia esa cara. Me dice mi hermano, que, por su parte, está animado y alegre.


    -No entiendo por qué no nos pude llevar hasta allá el taxista.


    -Es para que nos cobrara menos, no seas floja, ya te estás poniendo gorda por no hacer ejercicio.


    -¡Estúpido! No estoy gorda. 


    Enfadado continúo caminando con él, hasta que, después de lo que yo considero un calvario y una eternidad, llegamos a una casa, algo pequeña, feita y con una apariencia de estudiantes de universidad.


    -¿Esta es? Pregunto lo obvio al ver a mi hermano llamando por el móvil, frente a esa fachada.


    Volteo para mirar hacia atrás, para ver toda la vereda que hemos caminado, pensando en el instituto donde estudiaré, – ¿tendré que caminar todo eso para ir a clases? ¡qué maldición me ha caído? – 


    


  


  

    Veo un auto estacionado, realmente hermoso y también una moto, con un estilo un poco rebelde para mi gusto, hacia atrás un jardín agradable, al cual no se puede mirar mucho por las rejas, y un grupo de objetos tirados por el jardín, como un balón, una red de piscina y otros objetos – ¡qué lugar más raro! – pensé dentro de mí.


    -Espero seas amable. Dijo mi hermano, – como si él lo fuera – yo lo miro algo fastidiada, ¿a qué vino su comentario? Ni que yo me portara mal con la gente.


    Una música se escucha de repente, cuando la puerta de la parte delantera se abre, se escucha algo fuerte, parece que tienen una fiesta en ese lugar.


    -¿Estás seguro que es aquí? Pregunto confundida. 


    Hombre a un muchacho algo mayor, quizás uno o dos años mayor que mi hermano, sale sonriendo y despreocupado, con una franela negra y un short negro también – ¿que está de luto? – no pude evitar enfocarme en sus músculos, parece que se preocupa en estar en forma, y en su mano lleva una cerveza. Su enorme sonrisa parece iluminar todo el jardín, mientras se acerca, y abre la puerta, gritando con fuerza: 


    -¡Mi hermano! Y dándole un fuerte abrazo a Aitor. 


    Yo todavía estoy preocupada por lo que está pasando, ¿dónde estoy? ¿qué es esto?


    -¿No me digas que es él? Le digo a mi hermano, sin medir mis comentarios, él se suelta de los brazos de su ‘’compañero’’ para verme algo molesto.


    -Te dije que fueras amable. 


    -¿Cómo voy a ser amable con semejante borracho? Digo señalando y totalmente ofendida por la forma en que nos recibe, la música de adentro de la casa suena fuerte, parece un chaval de instituto cualquier, realmente estoy molesta por la maravillosa idea de mi hermano, y mientras más veo, más me molesto. 


    


  


  

    Él me mira de reojo, y nota mi presencia, su mirada me intimidó un poco, pero me mantuve firme allí y haciéndome la desinteresada, y muy maleducada, por cierto.


    -¿Esta es tu hermanita? ¿la que me contaste? Dijo él señalándome.


    -Sí, sí, te la presento, Ariana, Ariana... él es Gregor. 


    -¿Gregor? Pero qué malos tus padres. Digo en tono odioso al saber que tiene un nombre tan feo. 


    Mi hermano me mira muy serio, decepcionado, porque estoy haciendo todo lo contrario a lo que me dijo – ¿en serio soy tan odiosa así? Solo son comentarios – 


    -Pero no es tan niña como me dijiste, ¡pues mucho mejor! Yo pensé que iba a tener que comprar una cuna para ella. 


    Pero qué estúpido su comentario.


    -No pensé que se venían hoy, bueno, no sé si me dijiste, ni me acordaba, pero no importa, entren. 


    ¡Pero qué maravilla! Nos salió super buen huésped el tipo este, ni ‘’sabía que veníamos’’ que amable de su parte. Con su brazo a mi hermano lo hala hacia la casa, mientras yo voy más atrás, maldiciendo todo el lugar, y sabiendo que tendré que soportar a este tipejo en este lugar, ya estoy lista para hacerle mi berrinche a mi hermano cuando esté solo. 


    -Estamos muy agradecidos por la oportunidad que nos das. Dice mi hermano, pero ¡qué lamebotas! Me estresa, ni que fuera tanto así.


    -Aún no hemos decidido si quedarnos aquí. Menciono malucamente viendo el lugar con desagrado.


    Al entrar a la casa y escuchar una música de reggaetón super fuerte, entro a la sala, increíblemente desordenada, y hay dos chicas allí, que inmediatamente intercambiamos unas miradas al vernos, como de forma automática. 


    


  


  

    -Mira, unas amigas. Dice Gregor mostrando a las chicas como si fueran dos trofeos, se ven bastante desarrolladas, y ambas con unos vestidos muy sexis, me desagradan las dos también. 


    Suelto mi maleta en medio de esa sala para observar el lugar, una pantalla muy grande donde se reproduce un video, y un equipo de sonido inmenso, el lugar es un desastre, bastante desordenado para mí gusto, como se nota que solo vive un chaval inmaduro en este lugar. Las dos chicas se van a saludar a mi hermano con extrema melosidad, mientras yo quedo allí como un florero, parezco ignorada por los cuatro. 


    Mi hermano sonríe emocionado, ahora entiendo porque estaba tan feliz, él mira todo como un niño pequeño entusiasmado, a donde me vino a meter, diablos, debí preguntar mucho más antes de acceder a esto, este tipo será una muy mala junta para mi hermano, a leguas se ve que es un niñato irresponsable, tengo que ser muy cuidadosa y mantener a mi hermano firme. 


    Gregor inmediatamente se va a la cocina, y a los pocos segundos sale con dos cervezas para darle una a mi hermano, que la recibe sin problemas, y atrás de él sale otro muchacho, con un estilo gánster parecido al de Gregor, y se saluda con mi hermano.


    Gregor se acerca hacia a mí, y me da ofrece una cerveza.


    -¡pero qué falta de respeto eres! Le digo yo enojada a ver su propuesta, él me mira sonriendo, pero curveando las cejas.


    -¿no bebes? Me pregunta como si acabara de ver una cebra con alas y de color rosa. 


    -A veces sí, no me gusta, es decir, vengo de un viaje, estoy cansada, no quiero. Él no elimina su arrogante sonrisa que lleva mientras me mira explicando, al verlo de frente, me doy cuenta de que tiene un bonito color de ojos verdes, y una pequeña barbilla, su cara está limpia y sus cejas muy bien acomodadas, él voltea extrañado a ver a mi hermano.


    


  


  

    -Pero, ¿tú hermana no bebe Aitor? Dice acercándosele a él.


    -Ah, ¿qué? Dice mi hermano volteando, mientras era distraído por las dos chicas.


    -Ah, es un poco mojigata ella a veces. Dice él sin darle mucha importancia.


    ¿Mojigata? ¿yo? Pero, ¿qué demonios le pasa? Qué rabia, definitivamente los hombres se emboban y vuelven estúpidos delante de ciertas mujeres. 


    -¿Dónde está el baño? Quiero bañarme. Digo con autoridad, y enfadada. 


    -Arriba hay varios, mi princesa, pase con gusto. Dice él haciendo un gesto con sus manos para que yo avance, queriendo mostrarse como un buen huésped.


    Yo avanzo con rabia arrastrando mi maleta, que él intenta agarrar, pero no lo dejo.


    -Yo puedo sola, gracias. Le digo seriamente, mientras sigo arrastrando mi maleta con fuerza. 


    -Tío, pero tu hermana es un fosforito ¿eh? Nada parecido a ti. Dice él acercándose de nuevo al grupo. 


    Estoy que llamo a mi padre, no voy a aguantar esto durante mucho tiempo, si esto se pone peor, y mi hermano sigue embelesado ahí, le contaré todo, y no me interesa que mi hermano se moleste, pero esto es el colmo. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 4


     


    Camino por un largo pasillo – ¿cómo es que esta casa es tan grande? No parece una casa de estudiantes – llego hasta el final donde hay una escalera circular bastante alta. 


    -O Dios mío esto es un dolor... Pienso mirando hacia arriba e imaginándome subir esa maleta, debí pedirle a él que lo hiciera, pero yo y mi inquebrantable ego...


    Me pongo manos a la obra, y empiezo a subir halando mi maleta, subiendo escalón por escalón, hasta que por fin subo, para encontrarme con otro pasillo largo, – ¿es en serio? Pero esta casa es inmensa – El pasillo se ve algo limpio, a pesar del desastre de abajo, camino por allí, entre ese montón de puertas a los lados, una de ellas da una gran sala con sofás por todos lados, y sofás que se abren en una cama, y una ventana gigantesca, otra puerta da hacia una cocina a la izquierda, un poco más pequeña, – ¿no había una abajo? – 


    Desde arriba se siente la música de abajo sonar con fuerza, mientras camino buscando los supuestos ‘’varios baños’’ que comentó Gregor... en eso pienso – ¿cuál será nuestra habitación? Pero este tío es de lo peor, que poca amabilidad de ni mostrarnos la casa, solo pendiente de emborracharse – Abro la puerta de uno de los cuartos, y entro, hay una computadora a la derecha, y una laptop también, unos puffs en el suelo y una cama grande, el cuarto es algo oscuro, y con paredes azul turquesa oscuro, lanzando a gris, ropa tirada por unos lados, pantalones... – Debe ser la habitación de este muchacho – pienso en mis adentros, volteo para ver unos boxers encima de la cama.


  


  

    – Ok, es suficiente, no debería de estar aquí – salgo de ese cuarto lo más rápido posible, y sigo entro a otra habitación, algo más decente, la cama está arreglada, y no hay tantos objetos tirados por todos lados, observo una puerta, así que me apresuro a ella, para verificar si se trata de un baño conectado al cuarto, y efectivamente, al abrir, es uno, – ¡por fin! – Exhalo con alivio, al terminar mi largo y tormentoso viaje, quiero bañarme para refrescarme, organizar mis pensamientos, relajarme y luego decidir qué haré con esta situación. 


    Entro al baño, dejando mi maleta afuera de la habitación, solo saco mi toalla, artículos de higiene, y la ropa que me voy a colocar, el baño es de color negro, todas sus baldosas son oscuras, excepto la parte de arriba, que es blanco, tiene un diseño hermoso, y la porcelana es blanca, me acerco para mirarme en el espejo, estoy hecha un desastre, me veo horrible, tengo el pelo todo maltratado, y una cara de destrucción fatal por el viaje. Mi piel se ve algo marrón y quemada, gracias a que me encanta ir a la playa, pero en esta ciudad, dentro de poco me veré como un jarrón de leche, pálida, creo que haré lo posible por salir y llevar sol, para no acostumbrarme a estar encerrada en esta casa. No puedo evitar sentir enojo de nuevo, yo no quería dejar mi ciudad, y mi hermosa costa. 


    Recojo la persiana de la bañera, y entro para darme un refrescante baño, mientras escucho la música horrible que suena en el fondo, escuchándose desde abajo, – Espero que esto no sea todos los días, porque si no... – Me refresco y relajo con el agua, hasta terminar y salir, como nueva, renovada, totalmente fresca, me visto emocionada. Me coloco ropa muy cómoda, para dormir, porque la verdad no tengo intenciones de bajar a tomar licor y emborracharme como una loca. 


    


  


  

    Al salir del baño, observo la habitación, es grande, como un sueño, como una mansión es este lugar, miro alrededor, la verdad, me encanta, solo tengo que darle un toque más femenino, la habitación es parecida al resto de la casa, un azul marino oscuro por doquier, colores demasiado oscuros, falta el rosa, el rojo, amarillo, verde lima... 


    La cama tiene un cubrecama rojo que resalta, es el único color diferente, además del marrón de un escritorio y el guardarropa. 


    Busco en mi bolso, y empiezo a sacar mi ropa, para organizarla en unas gavetas que están en una cómoda larga, es más que suficiente, no pienso hacer mucho alboroto. 


    Me acerco a la pared, y corro la persiana de una de las ventanas, el cielo se ve amenazante, y ya está oscureciendo, me acuesto en esa cama matrimonial gigantesca para mí, y reviso el móvil, buscando información acerca del clima e investigando de mi ciudad, la temperatura ha bajado dos celsius en la ciudad donde estaba... y aprovecho de averiguar sobre el huracán Cristina, – ¿por qué le ponen un nombre de mujer? – me pregunto, mientras observo que sigue rondando cerca del continente – ¡desgraciado huracán! ¡me cae mal! –, me levanto y sigo sacando mis cosas de mi maleta, mi bolso, mis documentos, cuadernos, lápices y más lápices – me encanta dibujar –, y tomo mi cuaderno, para escribir un poco en mi diario, y desahogarme... cosa que no puedo hacer, porque justo abren la puerta con fuerza. 


    -Pero, ¿no saben tocar? Digo mientras veo ofendida a Gregor y una de sus amigas entrar.


    


  


  

    -Bueno, parece que tu hermanita ya se instaló muy cómodamente. Dice Gregor en tono jocoso, mientras mi hermano, que viene más atrás, entra a la habitación para mirarme.


    La chica se acerca a mí, mirándome repetidas veces, de pies a cabezas y viendo hacia todos los lados de la habitación de forma muy asombrada. 


    -¿Pero qué coño haces? Dice de forma despectiva. 


    -Ni creas que te quedarás aquí, esta es mi habitación. Dice la chica enojada.


    -¿Qué? Grito con fuerza, exageradamente, para ser honestos.


    Lo último que me faltaba, es que esta chica viva en esta casa también, ¿qué es este lugar? ¿un hotel?


    -¿Vives aquí también? Digo asombrada viendo a mi hermano, que él a su vez, con un rostro descompensado, voltea a mirar a Gregor, en busca de una respuesta aparente, Gregor detecta la inquietud.


    -Se queda de vez en cuando, pero no vive aquí como tal. Dice él. 


    La chica voltea algo ofendida.


    -Sabes que siempre cuando he querido pasarla bien, me he quedado aquí. 


    -Hay habitaciones de sobra, no hay problema, no vamos a hacer un escándalo por esto, vamos. Dice él sin darle mucha importancia al asunto y queriendo salir de la habitación, sus palabras se entrecortan y salen de él con dificultad, se nota que el licor ya lo tiene bastante mareado y en tono, pero la chica parece estar bastante cuerda.


    -¿Pero qué te crees? ¿no te parece demasiado para una chiquilla como vos? Tu habitación está al fondo... nada más mira esa cama matrimonial, ¿para ti sola? No seas ridícula.


    


  


  

    -Ay nena cállate, ya me instalé aquí, anda a sufrir a otro lado, y la próxima vez toca la puerta antes de entrar. Le digo de forma prepotente y de mala gana.


    -Ven, Gaby, vámonos a otro cuarto, que la hermana de Aitor es un caso complicado, déjala tranquila. Dice Gregor buscando la paz, o evitando los problemas, o intentando mostrarse amable... no lo sé, pero no se aleja de su objetivo, que es llevarse a Gaby en sus brazos, que lo recibe de forma odiosa, lo empuja y sale enfadada de la habitación, él, que yace en la pared después del golpe, da un inmenso respiro, profundo, nos observa a mí y a mi hermano, y luego se larga, sin decir nada... – Espero no haber arruinado nada... digo, espero que la chica todavía lo quiera... no era mi intención arruinarle su... ¿cita? – pienso en mis adentros.


    Al marcharse, mi hermano cierra la puerta, y voltea para mirarme, con un rostro que lo dice todo, anonadado.


    


  


  

  

    CAPÍTULO 5


     


    -¡Qué coño te pasa! ¿estás en tus días? ¿estás loca o qué? Me grita enojado.


    -¡No me grites! Y ella fue la odiosa, ¿qué querías? ¿Que me saliera de aquí mirando hacia el piso? ¿no viste como me miraba de feo? y me dijo chiquilla, ridícula esa, si yo no la he tratado mal, porque ni la conozco, ella no tiene que ser así conmigo. 


    -Coño, pero si somos unos invitados aquí, venga, ¿qué te crees? ¿Acaso no has visto lo que tienes alrededor? Esta casa es genial, parece de millonarios este chaval, y tú quieres meter la pata, ¿quieres que nos saquen de aquí para ir a vivir en una residencia pagada, con el dinero de papá para que apenas nos alcance para unos panes? 


    -¿Qué me estás queriendo decir con eso? ¿Qué tenemos que actuar como lamebotas aquí? Wao, ¡qué rápido cambiaste de parecer!, Aitor, lo que hace el dinero, ¿no? Cuando hace unas horas me dijiste de forma altanera ‘’yo puedo trabajar’’, sí, se nota.


    -No es así, estás entendiendo mal, no quise decir que debemos andar rogando, pero tampoco vamos a comportarnos mal, e igual voy a buscar un trabajo, no me gusta lo regalado.


    -Ya te dije, ella fue la que me trató mal. 


    -Gregor no te ha tratado mal y si has sido odiosa con él.


    -No sé, me cae mal, y hay mucho que no sé de él, es medio raro, parece un drogadicto, borracho, no sé, me preocupan tu y tus planes, ¿para qué me trajiste aquí? ¿con esta mala junta?


    -Yo no te traje aquí por que quise, fue de emergencia. Dice sentándose en la cama al lado.


    


  


  

    -También quiero estar en casa, donde estábamos. Termina de decir, viendo hacia la pared, con un tono desanimado. 


    Me siento al lado de él, al final, me sentí mal, él está haciendo todo esto por nosotros, para resolver esta situación, quizás he sido muy ruda e infantil. 


    -Sí, lo siento, me he pasado un poco. Digo con el mismo aire de desánimo, él me mira de reojo.


    -¿Un poco? ¿en serio? ¿has visto la habitación que te has agarrado? Debe ser de la madre de él, no sé.


    -No creo que se la deje a esa chica, y sea la habitación de la madre, o sea...


    -Pues no lo sé, pero es de las mejores aquí, ni te refrenaste.


    -¡Ni siquiera revisé las otras! ¡quería bañarme rápido! Y bueno, ya que, él dijo que estaba bien... así que me quedaré aquí. 


    Me levanto, y tomo mis lápices de nuevo para ponerme a escribir para relajarme. 


    -Bah, ¿vas a dibujar? Me dice con cara obstinada.


    -No, voy a escribir un rato y luego a dormir.


    -¡Joder! ¿aquí? Pero qué aburrida que eres, abajo hay tremenda fiesta. Me dice él 


    -¿Vas a seguir bebiendo? Le pregunto ante sus comentarios.


    -Sí, tú no, pero por lo menos pudieras hacer otra cosa, que aburrirte sola aquí. Explica él.


    -No me aburre escribir, es interesante, y tú no te juntes mucho con ese tal Gregor, se ve que le gusta es beber y andar en locuras. 


    -Yo también soy así. Dice él, colocando un rostro de seriedad y seguridad.


    


  


  

    -Mmmm, no. Digo inmediatamente. 


    -Claro que sí. 


    Me quedo viéndolo con confusión, mientras él sigue ahí sentado serio, algo borracho también, él realmente no es así, sí le gusta festejar, pero no abusa ni es alocado, como Gregor, tiene una pinta y una mala vibra que da miedo, pero mi hermano es muchísimo más responsable, le gusta trabajar, ocuparse, atender sus oficios y raramente se descuida de sus objetivos, claro que sí ya tenido novias que han sido un mal innecesario – en mi opinión –, y una que otra chica de esas malhabladas, pero insisto, no es su forma de andar, así que lo miro confundida, pero una intuición, quizás muy empática, golpea mi corazonada. 


    -¡Ay por favor! ¿No me digas que te sientes algo así como humillado? Porque ese tío se ve arrogante, tiene dinero, y algunas chicas, no dejes que te vapulee tu autoestima. Le digo en forma de consejo.


    -Ya vas a comenzar con tus estupideces, para nada, yo también soy así, me gustan las fiestas y pasarla bien con chicas.


    -Ay por favor qué ridículo, ¿por qué ustedes los hombres son así? Siempre una competencia.


    -Como digas, aburrida, me iré a bailar. 


    Se levanta y se marcha, algo enojado, es un problema que tengo, no mido muy bien las palabras, no sé si lo ayudé o lo dejé peor. 


    Pues si es un poco incómodo que Gregor tenga esa edad, casi la nuestra, muy inmaduro, y tenga tremenda la casa, me pregunto si su padre es adinerado o algo, pero no debe ni estudiar, no debe saber lo que es un libro, es un horror, tengo que vigilar a mi hermano, al fin y al cabo, las influencias cambian a la gente.


    


  


  

    Al terminar de escribir y contar mi día, haciendo énfasis en lo mal que me siento, escribo en la parte de abajo de mi cuaderno, ‘’día malo, lo dejo libre para que se vaya’’, es un proceso mental que yo hago, cuando no me gustan ciertas experiencias, y pienso que si acaso tenemos algún poder para crear nuestras experiencias ¿quién sabe no? Por si acaso, intento utilizarlo, si no funciona, bueno, lo intenté, y si funciona, por lo menos lo estoy usando, así que me aseguro de despedir bien las malas experiencias. 


    Cierro mi cuaderno, y me dispongo a dormir, estoy muy cansada, cuando pasas todo el día en modo tenso, asustada, con emociones de punta, como al mudarte, el estrés del huracán, es como si todo tu cuerpo se cansara, quedara exhausto al final del día. Me dormí muy temprano, pero realmente, estaba muriendo de sueño, y la misma música de fondo desapareció en mis oídos al quedarme dormida. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 6


     


    Me despierto algo asustada, dormí bastante mal, sin quejas de la cama, súper cómoda, pero mi mente fue un caos total, tuve pesadillas con mi ciudad. 


    Apenas me levanté, no reconocí el lugar y sumado a mis terribles sueños, por un momento pensé que había despertado en un refugio tras una catástrofe, pero rápidamente reconocí el color oscuro, y mi cerebro empezó a funcionar de nuevo.


    Tomé mi móvil, y me puse a leer las noticias amarillistas del huracán – como si fuera algo muy sano de hacer al momento en que te despiertas –, allí maldigo esas noticias y lo pesimistas que son – Diablos, debo dejar de hacer esto, luego me quejo de andar traumada o teniendo pesadillas, si estas noticias no ayudan en nada –  Luego de corroborar que mi ciudad no está bajo el agua, me levanto de la cama, voy al baño a cepillarme, veo las baldosas del baño,  no supero este baño, es hermoso, grande, impactante, me dan ganas de bañarme de nuevo una hora entera aquí, pero mi estómago ruge de hambre, ayer ni siquiera cené, ¿dónde estará mi hermano?


    Salgo de la habitación, mirando en ese pasillo oscuro, viendo hacia los lados, – ¿y dónde se prenden las luces de esta casa? – camino por esa casa sola, parece una película de terror, y no se escucha absolutamente nada, hay un silencio extremo, allí recuerdo que había una cocina en esta parte de arriba de la casa, pero no recuerdo cuál era... 


    


  


  

    Llego a una de las puertas, y entro allí, al abrir me encuentro aquella habitación desordenada, de color oscuro como es de costumbre, un ruido extraño su escucha y miro rápidamente hacia la zona de la cama, y veo allí a Gregor, acostado en ropa interior, con unos boxers negros (que fanatismo) y al lado de él, esa chica, Gaby, profundamente dormida, a milisegundos mi cerebro analiza todo el contexto, y rápidamente quito mi mirada de esa pareja y salgo, cerrando la puerta con mucha fuerza gracias al nerviosismo, más el silencio profundo habitando a esas horas de la mañana, ese golpe de la puerta se ha escuchado en toda esa mansión, creo que hasta los vidrios temblaron, y el sonido de la puerta me ha petrificado allí, estoy en shock, con mi mano encima de la perilla, y mis ojos miranda bien abiertos al frente, esos dos deben haber saltado en esa cama del susto. 


    Mi instinto solo me invita a correr como loca, corro hacia la escalera, y bajo casi que, dando saltos, pero siento un impulso horripilante por esconderme, donde sea, pero estoy muriendo de la vergüenza. Me golpeo durísimo con un maldito, pero un maldito e innecesario mástil que sobresale de forma vertical al final de esa escalera circular, es de un material duro, pero me lo he llevado con todo mi rostro y pecho, no sé ni qué función toma allí.


    El golpe me deja mareada, y casi ciega, camino dándome golpes con los demás objetos que me encuentro, todos innecesarios, esculturas, unas repisas, hasta que llego a una sala, pero no bajo mi velocidad por nada del mundo, solo intento huir de la escena del crimen, mi cara me duele horrible, y también la cabeza, y mi corazón late a una velocidad impresionante. Al entrar en esa sala, huele a cerveza, es un completo desastre, hay Doritos en el piso y colorean de naranja la baldosa blanca, muchos vasos tirados y las sillas y puffs arrinconados a un lado, parece que los movieron para poder bailar en el medio de la sala.


    


  


  

    Mi ojo me empieza a latir y veo media sala borrosa, poso mi mano sobre el para taparlo, y allí busco la puerta de donde Gregor salió con las cervezas ayer, dentro de esa puerta debe estar la cocina, ya que la de arriba decidió intercambiarse con la habitación de Gregor... ¿estoy loca? Juraría que esa era la puerta de la cocina... Que mala memoria la mía.


    Abro la puerta y entro a una hermosa cocina, increíblemente desordenada también, hay un montón de cajas de pizza arriba de una isla que está en el medio, y un montón de platos sucios que ni fregaron.


    -Pero ¡qué marranos! Por Dios, y venga, que han comido pizza y no me han dado, ya me quejaré con mi hermano. Me digo a mi misma mientras estudio la cocina.


    Debería subir y buscar a mi hermano, para que me diga qué vamos a comer, o si puedo agarrar comida de esta nevera... o él pretende comprar la comida de nosotros aparte, no lo sé, pero no puedo subir ahora, no después de ese portazo que les di. 


    Abro el congelador, y saco un hielo, me quito mi blusa, y enrollo el hielo en él, y me lo pongo por el ojo, también me duele el pecho, y toda mi alma entera, maldita cosa extraña que está en esa escalera, la odiaré toda mi puta vida. 


    Dios, si seré necia, como se me ocurre bajar así, ¿cómo se me ocurre si acaso ser tan metiche? ¿qué hago yo abriendo puertas al azar? Esto tiene que ser lo que llaman el karma instantáneo. 


    Duele como el diablo, mi ojo palmita sollozante, mientras me acaricio con el hielo frío, para intentar calmar el dolor, y hacer no sé qué, pero solo recuerdo que mi hermano me ponía un hielo frío en mis chichones, algo debe hacer. 


    


  


  

    –         ¿Cómo puede dormir así? Ni cerró la puerta, y ahí semidesnudo, ¿y si hubiera estado desnudo? Ni me ha dado el tiempo de pensar en lo que vi... Y si hubiera entrado y hubiera visto algo allí... que poco consciente es él... menos mal estaba por lo menos en boxers, no se ve nada mal él, no se le niega el cuerpo que tiene, ja, con razón la chica esta lo perdonó y aun cuando le quité la habitación, bueno, en fin, un tipejo más de los que son guapos y tienen a muchas rondándole, aunque bien histérica la chica, pero durmió con él ayer... bien por ellos dos, así que son una linda parejita, vaya susto que les di.


    Empiezo a reír de forma frenética, y alocada, solo imaginando los dos saltando en esa cama cuando cerré la puerta de golpe, me hubiera gustado ver eso, que hubiera una cámara escondidas. 


    -¿De qué te ríes? 


    Volteo inmediatamente, para ver a Gregor, sin franela, pero con short pequeño, del otro lado de la cocina, parado, algo consternado, viéndome extrañado. 


    -¿Te estabas riendo sola? Vuelve a preguntar mientras se dibuja una sonrisa leve en su rostro, pero creo que aún, sigue algo asustado por mí y mi salud mental.


    -Sí, ¿algún problema? Me acordé de algo gracioso, ni tengo que darte explicaciones.


    -¿Te ríes mientras te masajeas con una ropa mojada, mientras vas en sostén por la casa?


    En ese momento suelto un jadeo de asombro, y recuerdo que me había quitado mi blusa, allí rápidamente boto el hielo, desenredo mi blusa, y me la coloco, torpemente, estando super fría y mojada.


    


  


  

    -¡Grosero! ¡falta de respeto! Le grito con fuerza.


    -¿Yo? ¿por qué si estoy en la cocina de mi casa? La próxima vez avísame antes de entrar en mi cocina entonces. 


    Bueno, en parte tiene razón, pero pudo haberse tapado un poco.


    -También eres grosero por andar así sin camisa, y en esos shorts tan cortos.


    -Pero si es mi casa tía.


    -Pero ahora yo vivo aquí, una mujer. Digo bastante nerviosa, tratando de poner autoridad, aunque no sea mi casa, realmente.


    Él se acerca, con un gesto de asombro, casi que abriendo la boca de par en par.


    -Pero, ¡qué coño te ha pasado tía! No me jodas, ¿qué tienes ahí? Me dice mientras me observa fijamente, y posa su mano en mi rostro, lo cual me duele horriblemente.


    Solo suelto un ouch, y lo empujo hacia atrás.


    -¡No me toques ahí! Me duele, me tropecé con la inútil cosa esa que tienes ahí en la escalera. 


    -¿qué con... qué? Dice él 


    -Ya qué importa, ya estoy herida, bajé apurada, tenía hambre, bueno, tengo hambre. 


    Veo el cochino lugar y aprovecho para reclamarle.


    -Pero qué desastre todo esto, no lo puedo creer.


    -Es normal después de una fiesta, y Cloris tiene unos días libres, deberías limpiar tú.


    -¿qué yo qué? ¿y quién es Cloris?


    -La mujer contratada para limpiar.


    -Ah, bueno, la esperaremos, ¿y mi hermano? ¿ya se despertó? Quiero desayunar.


    


  


  

    Él se va hacia la derecha, y entra en otra habitación, sin responderme, en unos momentos sale, con una blusa, y me la entrega. 


    -Así que la princesa tenía hambre, decidió tirar la puerta de mi cuarto para que yo viniera hacerle el desayuno. Dice él mientras abre la nevera, sacando un frasco de leche.


    -¿Que yo qué? Yo no hice eso, debe haber sido la brisa, ¿acaso no has visto las noticias? El huracán Cristina está por la costa.


    -¿Sí? Aquí llegó el huracán Ariana. 


    -Estúpido, no fui yo, ¿y para qué es esta blusa? 


    -Para que te la pongas, en vez de esa mojada. 


    Yo la veo, y pienso en ponérmela encima de la mía, ni loca me vuelvo a quitar mi blusa para que me vea en brasier aquí. 


    -Solo quieres verme en brasier, conozco los hombres como tú, no me la voy a colocar aquí. 


    -Para nada, si quiero ver senos, tengo a mis chicas, tengo suficientes, además, tú eres una niña, la hermanita menor de Aitor, no sé ni por qué usas brasier. 


    -Ja, Ja – hago una risa lenta y falsa ante su comentario –No soy una niña, y bien por ti y tus chicas, señorito infiel.


    -No soy infiel, no son mis novias, solo me quieren. 


    -¡Qué conveniente! Muy chévere tu contrato, ¿ya terminaste el cereal? 


    Él me mira sonriente, no le incomodan mucho mis comentarios, no fuera tan odiosa si él no fuera tan patán.


    -¿De cuál quieres? Compré este, chocoflexi, bien raro, pero hay Frootys loops, arriba, creo no sé, igual tú que eres mujer, seguro quieres el del gallo verde normal, para no engordar. 


    -Así no se pronuncia eso, y qué machista tu comentario, en fin, de cuál sea. Le digo de forma odiosa. 


    


  


  

    -¿Machista? ¿por ofrecerte cereal? ¿qué? Dice él confundido mientras toma una de las cajas.


    -Ay olvídalo, eres muy lento. 


    Le arranco la caja de sus manos, y me sirvo cereal, de Froot loops, mientras él se queda fijo mirándome, yo lo miro también, detecto su inquisidora mirada, y veo sus hermosos ojos verdes, y su rostro varonil posado en mí, se ve mucho mejor sin camisa, va a hacer un trabajo duro para mí si siempre va a andar sin camisa por la casa, me percato que llevamos un incómodo momento viéndonos fijamente, así que intento romper el silencio para desafiarlo.


    


  


  

  

    CAPÍTULO 7


     


    -¿Te enamoraste de mí o qué? Le digo enfadada. 


    -Difícil, sobre todo con semejante morado, creo que iré a la farmacia a comprar algo para que te eches ahí... sí eso haré. 


    Toma unas llaves de auto colgadas en la pared y sale de la cocina apurado. Me quedo pensando, ¿difícil dijo? ¿lo dirá en broma o es por el golpe que me di? ¿o cree que soy fea? Bah, que me importa lo que piense ese lunático engreído, cada día me cae peor.  


    Me digno a comer mi cereal, para tener un poco de paz, mientras mi ojo retumba de dolor, vea la blusa que me dio, así que la agarro para ponerle un hielo. 


    En ese instante, entra Gaby a la cocina, con una cara de ogro que ni se diga, al verme, su expresión empeora en fastidio.


    -Buen ... ¿día? Digo casi que irónicamente.


    -Cállate, ladrona. Dice ella, supongo refiriéndose a lo de la habitación, pero la verdad, no me importa.


    -Y yo que pensé que habías pasado una noche bien ayer, con tu noviecito, pero parece que mucho no te complació. Digo en tono burlesco haciendo referencia a su pésimo humor, literal, parece que la atropellaron en la noche.


    -Ah, así que fuiste tú la que nos despertó con ese portazo, ¿no? ¿qué buscabas? ¿verme con él? ¿celosa? Es mi novio, para que sepas. Me dice ella enojándose aún más.


    -Primero, no fui yo la de la puerta, segundo, no voy a celar semejante adefesio, y tercero, no es tu novio, solo tiene amigas que lo quieren, bueno, eso dijo él, tú debes ser una más de esas. 


    -Pendeja, yo no soy como muchas de sus amigas, hasta duermo aquí cuando quiero, así que ni te ilusiones. Me dice de forma retadora y casi histérica.


    


  


  

    -Si para ti eso es muy importante, pues, bien por ti. 


    Tomo mi cereal y mi blusa para largarme de ahí, realmente no quiero perder mi tiempo y día con ella. 


    -¿Qué haces con mi blusa? ¿eres imbécil o qué? 


    -Ah, ¿esto es tuyo? Bueno, no sabía. Digo yo asombrada, ella me la arranca de las manos, viéndola toda mojada por el hielo.


    -Quien sea que te dio ese golpe, ojalá te lo vuelva a dar, para que aprendas. Me dice cerrándome la puerta de la cocina frente de mí, una vez que estoy en la sala. 


    Intento hacer una meditación interna en ese momento, tranquila Ariana... no enloquezcas, recuerda lo que dijo tu hermano, somos invitados, hay que evitar los problemas, solo disfruta el desayuno.


    Mientras me siento en uno de los puffs para terminar de comerme mi cereal... a ver, ni fue culpa mía, Gregor fue el que me dio esa blusa, ¿para qué me da una ropa de su casi novia? Los hombres y sus cosas, definitivamente son de cerebro pequeño. 


    Mientras como mi cereal, ni me molesto en prender el tv, estoy un poquito intoxicada con tantas noticias negativas. Mi hermano entra a la sala algo descolocado, camisa verde y shorts, y una expresión un poco desgastada, me pregunto qué habrá hecho él ayer.


    -¿te ha escrito ella? Es lo primero que dice, sin siquiera saludarme o darme los buenos días.


    -¿a quién te refieres con ‘’ella’’? 


    -Nuestra madre, que si te ha mandado algún mensaje, como ayer no aparecimos en su casa, creo que ya le avisó a mi papá. 


    -No, la tengo bloqueada por todas partes, no tiene como escribirme la verdad. 


    


  


  

    -Demonios. 


    Él camina de lado a lado en esa sala, preocupado. 


    -Bueno, pero, ¿y qué esperabas? Es obvio que al no vernos iba a decirle a él, o crees que él nunca se iba a enterar. 


    -Coño, claro, pero no tan repentino, tienes que decirle, habla con él, miéntele. 


    -¿Por qué le tengo que mentir? Le pregunto algo enojada.


    -¿Qué tienes en la cara? Me pregunta él asombrado.


    -Me he aporreado con la escalera, pero no te distraigas, dame para llamarlo, extraño hablar con él.


    -Está bien, pero dile que estamos en un hotel mientras tanto, y que no se preocupe.


    -Le diré que estamos en la casa de tu amigo Gregor.


    -¡No! Ya lo conoce, y no le gusta, no vayas a cometer esa estupidez, nos arruinarás todo. 


    Él saca su móvil para marcar, pero a mí todavía me resuenan las palabras que él acaba de decir. 


    -¿Cómo es que ya lo conoce y no se lleva bien con él? Digo preocupada.


    -Gregor tiene sus rollos, son cosas de adultos, ya sabes. 


    -Pero bueno ¿tú me ves a mí chupándome el dedo? Por eso todos me tratan así, porque tú me tratas como tu hermana de 10 años, es molesto. 


    Él se distrae al escuchar la voz de mi padre y rápidamente me pasa el teléfono, y me dice en voz baja:


    -Dile que salí a comprar comida, y que no estoy. 


    Tomo el móvil nerviosa, saludo a mí papá.


    -Hola papiii. Le digo en un tono tierno y amable. 


    -¿Ari? ¿eres tú? ¿dónde están? 


    Se da un breve silencio, mientras decido qué decirle.


    


  


  

    -Estoy en un hotel, mi hermano salió a comprar comida.


    -¿Qué? Dime el nombre del hotel. Dice rápidamente


    -Eh... no sé no me fijé.


    -¿Por qué no están en la casa con tu madre?


    -No queríamos estar con esa señora, y lo sabes. 


    -Estoy realmente molesto con ustedes dos, si no van a esa casa, iré esta misma semana a buscarlos a ese hotel.


    Mi hermano se estresa allí, escuchando, y se queja de lo que hago.


    -¡Pero lo haces todo mal! ¡convéncelo! ¡Dile algo inteligente, piensa Ariana! 


    Yo le hago señas para que se calle y me deje hablar tranquila, intento explicarle a mi padre, pero mi desesperado hermano y sus miedos arruinan la situación. 


    -Estamos bien, resolveremos, si necesitamos plata, te avisaremos e iremos con ella, pero por ahora podemos estar tranquilos, solo no queremos acostumbrarnos a ella, queremos seguir independientes, por favor entiéndenos.


    Me he metido en toda una película, parezco toda una actriz con ese discurso, pero hago lo que puedo para ayudar a mí hermano. 


    -Igual pasaré por allá para verlos. 


    -Está bien, no hay problema. 


    Mi hermano me mira desquiciado, asustado, mientras yo termino de hablar con mi padre. Y al colgar, le sonrío, mientras que él continúa con el sufrimiento.


    -¿Le has dicho que está bien que venga a vernos? ¿cómo se te ocurre?


    -Pero, piensa un poco, es lo mejor que podemos hacer, solo no gastes plata, ahorra, cuando venga, nos vamos a un hotel, y le demostramos que estamos viviendo allí sin problemas, eso es todo, y cuando se vaya, volvemos aquí.


    


  


  

    Su rostro se ilumina un poco ante mi excelente plan, y mira asombrado.


    -Por eso te necesito, eres tan inteligente. Dice él orgulloso, y tirándose en el sofá, sintiendo un alivio, yo por mi parte, me pregunto si mi padre está convencido, por más que sea, es un adulto, y no se convence con tonterías, además, es realmente imposible para nosotros en estas circunstancias pretender que vivamos en un hotel, eso es irreal, habrá que cambiar el sitio en algún momento para que se lo crea. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 8


     


    La puerta se abre, y entra Gregor, en sus manos trae unas cremas, destapa una y se acerca hacia mí, mientras me mira algo serio, mi hermano está en el otro sillón.


    -¿Qué es eso? Pregunto al ver el ungüento. 


    -¿Qué más va a ser? Una crema para que tu golpe. 


    Él se unta el dedo y empieza a pasarme por la herida la crema, es algo fría y duele un poco, pero se siente agradable poco a poco. Siento su dedo acariciar mi cara, se siente bien, a pesar de todo, sus manos parecen ser suaves, bueno, con tanto dinero ¿qué trabajo duro pudiera hacer él? No le toca hacer nada como albañil. 


    -Oye, oye, dame yo hago eso. Le dice mi hermano serio, mientras le quita la crema, y se sienta al lado mío.


    -De nada. Dice Gregor, levantándose de ahí y yendo a la cocina. 


    -¡Ouch! Digo con fuerza, cuando Aitor me pasa la crema por la cara de la forma más horrorosa posible.


    -¡Pero no seas bestia! ¡dame! Bruto. Le quito la crema y sigo yo sola en mi proceso. 


    -¿Qué se cree ese cretino? Que respete. Escucho a mi hermano expresar.


    Mientras me remuevo la crema, con un poco de dolor, observo a mi hermano levantarse, y su mirada dirigida hacia la puerta, como que buscando algo.


    -¿perdón? Comento ante lo que dijo.


    -Estarte tocando la cara, de esa manera, eso si hay que aclararlo, iré a decirle que respete. Dice mi hermano parándose enfadado, ¿le ha dado un ataque de celos? Me levanto y lo detengo.


    


  


  

    -¡Basta! Dijiste que hay que ser amables con ellos, ¿o no? Y él ha comprado esta crema para mí, así que, se está portando bien.


    -Sí pero no me gusta que te toque.


    -No me ha tocado porque me estuviera manoseando, ha sido por la herida, necio. Le digo de forma enfadada, pero en el fondo, me siento algo conmovida por la actitud de mi hermano, se puso celoso al ver a Gregor haciendo eso. 


    La puerta de la cocina se abre, mientras Gaby sale con ojos llorosos yéndose a la puerta, mientras que Gregor va detrás de ella, suplicándole que se quede, pero ella tira la puerta con fuerza y sale de la casa. Mi hermano se acerca hacia él, y yo intento atajarlo para evitar que le reclame, pero es demasiado tarde, el bruto de mi hermano le da un empujón brusco, y es que, cuando se le mete un tema en la cabeza, se vuelve tosco y soldado, es realmente frustrante cuando se pone así. 


    -¡Aitor! Le grito con fuerza para que se controle, lo que más me molesta es la razón de su protesta, es hasta estúpida, ¿solo por una crema? 


    Él levanta su mano, extendida con su dedo apuntando a la de Gregor, y le suelta con rabia – No quiero que toques a mi hermana, ni para pasarla una crema, ¿entendiste? – Gregor solo se extraña ante el comentario, viéndolo con sus ojos fruncidos y entrecerrados, para luego dirigir su mirada hacia mí, da parecer que yo me hubiera quejado con Aitor y por eso le está reclamando, Gregor tropieza con Aitor sin mirarlo, acercándose a mí.


    -¿Le dijiste a Gaby que yo tengo muchas mujeres con quien la engaño? Dice él serio


    -No, solo le dije lo que me dijiste, que es una amiga más.


    -No es una amiga más.


    Se ve enojado y molesto.


    


  


  

    -Mira, nena, ya sé que eres pequeña e inmadura, pero, no te metas en mis asuntos, ni te acerques a mí en todo caso, si vas a seguir así de problemática, pues tendrás que irte – Voltea para mirar a Aitor – y tú tendrías que acompañarla, yo no estoy con estupideces y lo sabes Aitor. 


    Sale de la sala para ir hacia arriba, con su cara de ogro, no me había hablado en ese tono desde que llegamos, su postura cambió y su mirada también. 


    -Pero, ¿qué coño le has dicho a Gaby? 


    -¡Nada! Esa odiosa histérica solo me tratado mal, no la soporto.


    -Tendrás, o nos iremos de aquí rápido. Protesta Aitor con desánimo.


    -Pero si eres peor que yo, por una tontería ibas a pelear con él.


    -¿Tontería? ¿te crees una tontería? Yo que te defiendo, y tú siempre de malagradecida, voy a hablar con Gregor a ver que resuelvo.


    Se retira, por las escaleras a buscar a Gregor, yo me quedo anonadada ante su respuesta, es decir, al final, la del problema, resulta que soy yo. Encima que me defiende con él, y luego va tras él a pedirle que se contente, ¡qué estupidez!


    Subo molesta a mi habitación, a tirarme en la cama y desahogarme, saco mis colores, y empiezo a dibujar un boceta, para drenar la rabia. 


    Allí paso el resto de mi tarde, sin preocuparme por lo que haga mi hermano y su estúpido amigo. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 9


     


    Estoy arriba, en una habitación de lujo, en donde me ha importado una mierda y he entrado, estoy muy enfadada, veo televisión, molesta esperando que termine este día, viendo las noticias tajantes del desastre en miami, ¿quién iba a pensar que esto iría a suceder? Extraño estar allá. 


    Empiezo a llorar ahí, como la tonta que soy, el ardor de mis lágrimas que pasan por mi moretón me hace sentirme peor, tengo la crema esparcida desastrosamente por mi cara, qué manera de darme la bienvenida en esta casa. 


    La puerta de la sala se abre, Gregor se asoma, sin su franela, entrando a la habitación, con su hermoso abdomen y cuerpo paseando por dicha sala, viéndome cómoda allí, en uno de sus hermosos muebles de lujo de ese lugar. Me tapo la cara, para evitar que me vea llorar y dirijo mi mirada al televisor.


    -¿Es necesario que siempre andes mostrando tu físico? ¿Señor exhibicionista? Comento enojada. 


    -¿Qué sucede? ¿te gusta lo que ves? 


    -No, solo que pareces un exhibicionista sin cuidado.


    -Solo estoy sin camisa, ¡qué diría si vieras lo demás! 


    Su arrogancia me saca de lugar, en el fondo, algo de razón tiene, es realmente sexy y guapo, pero no estoy aquí para vanagloriarlo, así que finjo estar desinteresada.


    -Me avisas, para no salir de mi cuarto. Digo seria, cuando el se acerca al frente.


    -Esta solía ser una sala de mi padre, solo él solía estar aquí. Dice mirando la habitación.


    -Si me hubieras recibido más amablemente el primer día que vine quizás hubiera sabido que no debía entrar aquí.


    


  


  

    Él voltea sonriendo, y allí se percata de mi rostro, moreteado y mis ojos algo rojos.


    -¿Estabas llorando? ¿te duele mucho?


    -No es asunto tuyo. 


    No he tenido una vida fácil, siempre fue complicado el tema de mis padres, y sus incansables peleas, además de faltarme lo que aparentemente todo el mundo tuvo, un amor de madre, a veces siento que soy demasiado histérica y rebelde, y que nunca podré amar, debido a esa condición, a esa falta de muestra de cariño que no recibí, pero mi madre así lo decidió, ocuparse de ella y de sus asuntos, su inmenso odio a mi padre nos hizo odiarnos, e intentó acomodarse conmigo, pero su destino fue peor y patético. 


    Para que yo puedo ser amable tiene que suceder mucho, no estoy acostumbrada a dar cariños, solo con mi hermano, suelo ser amable, y la relación con él ya es bastante seria, a veces pienso que no he amado a nadie, de ninguna madre, ni padres, ni amigos, nada, eso me entristece en el fondo.


    Sus dedos tocan mi rostro, con cariño, masajeando la herida, yo lo veo, asombrada, pero, ¿qué cojones está haciendo?


    No digo nada, solo lo miro, concentrado en mi cara, masajeando con cariño la herida, no sé cómo lo hace, pero es menos rústico que yo, y muchísimo menos aún que mi hermano.


    -Te faltó por aquí. Dice en voz baja, una voz varonil y reconfortante.


    Se siente delicioso, y me relaja, ha logrado quitarme el dolor, no sé si es el efecto de la crema, o la forma en que él masajea, o su compañía. 


    -¿Por qué llorabas? Me pregunta mirándome con interés.


    - Por nada. Digo fría y desolada, no quiero ni explicar mis sentimientos.


    


  


  

    -Ya sanará, siempre y cuando no seas tan enardecida y corras por la casa. 


    Su hermoso pelo, su rostro y su cuerpo sin camisa me hacen sentir nerviosa, me siento muy extraña, nunca me había sentido tan bien y agradable, su compañía me hace sentir bien, y tengo ganas de abrazarlo, y besar sus músculos, pero no suelo sentir este tipo de sentimientos hacia alguien, pero él es muy agradable, no parece lo que él muestra ser, cuando está al lado de Gaby, es diferente.


    En eso me percato, de lo cerca que estamos, y de que estoy disfrutando como nunca sus caricias. Lo empujo hacia atrás, cayendo del otro lado del sofá, y me levanto, corriendo saliendo de la sala y yendo a mi habitación, no fue lo más maduro que podía hacer, pero he salido de esa comprometida situación.


    Sin ver hacia atrás, sin mirarlo, lo dejo ahí, no quiero enamorarme de él, no de un hombre así, quiero mantener mi dignidad en alto, es muy guapo sí, pero no es para mí.


    Escribo en mi diario como me gustaría que fuera mi vida, si solo él fuera más amable conmigo y no fuera tan patán, creo que no debió hablarme así al inicio, eso estuvo mal, no se lo consiento. 


    Escucho risas abajo, como un alboroto, me bajo de la cama, dejando mis bocetas encima de la cama, para ir a mirar abajo, tengo es un pijama, pero me da flojera cambiarme, solo voy a escuchar.


    Salgo y llego hasta la escalera, para escuchar una música, no tan alta como el día que llegué, pero ya me imagino, deben estar bebiendo otra vez.


    


  


  

    -¿Se te perdió algo? 


    Volteo inmediatamente, para ver atrás de mí, dos chicas, maquilladas, con faldas pequeñas, y un estilo muy raro para mí gusto, me miran sonriente, pero no con bondad, si no sonrisas arrogante y repulsiva. 


    -La ropa, fue lo que se le perdió. Dijo la otra chica.


    -La familia entera escuché.


    -¿Sí? ¿crees que sea la hermana del muchacho? Creo que la despertamos de la cuna.


    Se ríen entre ellas.


    -Sí, creo que se equivocaron del lugar, aquí no aceptamos prostitutas, ah no esperen, deben ser la comida de Gregor de hoy, bueno, desinfectan todo al salir, no vayan a esparcir enfermedades por aquí.


    Una de las chicas derrama uno de sus vasos de jugo en mí, tras el comentario que le lancé, la veo con odio y la empujo con todas mis fuerzas, pero no la logro tumbar. 


    -¡Ariana! Grita mi hermano al verme, y me hala del brazo y me lleva con él.


    Él me lleva a la habitación, mientras que me explica que Gregor tiene una reunión, yo me quejo profundamente.


    -¿Y siempre va a ser así? Me tiene harta él y sus reuniones con sus putas.


    -¿De qué putas hablas? Son las primas de Gaby.


    -Ah, con razón la baja clase. 


    Mi hermano me lleva casi que, a empujones a mi habitación, mientras yo voy protestando.


    -¡Déjame! ¡Suéltame idiota!


    -Mejor quédate aquí, ponte a hacer tus dibujitos, o ve televisión, cada vez que hables la boca o sales del cuarto siempre causas problemas.


    


  


  

    -Tú no me dices lo que yo tengo que hacer, aún puedo llamar a mi papá para contarle todo.


    -Bueno ya, basta. Dice saliendo del cuarto, yendo abajo.


    ¡Qué injusto y qué aburrido! Que hombres para fastidiosos, no los soporto, ya de nuevo tienen otra fiesta, ¿no se cansan? Resignada me pongo a organizar mis cosas, y mi ropa.


    


  


  

  

    CAPÍTULO 10


     


    Intento escribir en mi diario, pero la bulla por la alta música no me deja, me explota en la cabeza, ¡mierda! ¡como fastidian!, no puedo ni ver televisión, gracias al gran sonido, doblo mi ropa, obstinada, y me acuerdo de él, cuando se acercó a mí, sus brazos son tan grandes, de verdad, y eso que se la pasa bebiendo, pero tiene un muy buen físico, no lo niego. 


    ¡Basta! Voy a morir aquí, corro a mi armario y me cambio de ropa, quiero salir a ver qué hacen, qué es lo tan interesante de sus fiestas. Me acomodo mi pelo en un moño, me visto decentemente, y salgo al pasillo, algo oscuro, como es común de este pasillo, largo y frío, extenso hacia el fondo, con la estruendosa música sintiéndose al fuerte hasta el final.


    Camino por el pasillo avanzando, con pasos lentos, todavía arrepintiéndome de mi decisión – cuando me vea mi hermano me va a terminar matando – escucho risas, una risa muy plácida que se viene acercando, se escuchan en al final del pasillo, por la escalera – Oh no, maldición, son estas estúpidas de nuevo – no quiero que me vean, cada vez se escuchan más cerca a medida que suben por la escalera, no me queda de otra que correr a la puerta más cercana, abro y entro y cierro la puerta.


    Entré a esa habitación, la de Gregor, con esos colores gris más oscuro, y todo bastante desordenado, ¿cuándo vendrá la mujer que él dijo que limpiaba? Hombre tenía que ser, pero mira semejante desastre. 


    Tampoco está tan mal, exagero, solo que tira su ropa en cada superficie que encuentra, y le falta un poquito de sentido de orden es todo, yo organizara mejor los objetos, no pusiera las sillas tan pegadas ni atravesaría nada, pero bueno, esa soy yo. 


    


  


  

    Las risas se acercan y la perilla se escucha moverse, corro hacia un armario grande que hay ahí y entro, ¡Diablos! ¡Esto me pasa por estúpida y curiosa! Entro, a ese guardarropa, es tan grande que casi pudiera guardar una nevera aquí, me encanta. Escucho la puerta abrirse, – creo que aquí no me verán jamás – y veo que entra un hombre, con una chica, y se ríen juntos, haciéndose mimos, – tenías tiempo que no andabas tan efusivo ¿eh? – se le escucha decir, ¿efusivo? ¿quién dice así? 


    -Por un momento pensé que estabas interesado en la estúpida niña esa de mierda. 


    -Pero qué coño hablas, tía. 


    -Esa Ariana me tiene podrida, ¿cuándo la vas a echar?


    -No puedo echarla, es la hermana de mi amigo, pasan por un momento difícil.


    ¡Pero si están hablando de mí! Empujo parte de la cesta de ropa grande que hay a mi lado y me agacho, para ver a Gaby, – Ah, es esa zorra – con Gregor, abrazados, dándose cariñitos, – genial, ¿y ahora cómo salgo de aquí? Aunque esto es entretenido, la estúpida sufriendo por mí, no sabía que yo generaba tantos celos – La emoción y alegría se me acaba cuando empiezo a verlos besarse profundamente – ¡Eww! – pareciera que tuvieran siglos sin besarse, comiéndose el uno al otro – ¡Asco! Pero, ¡ay! – pienso en mis adentros, y ella empieza a quitarle la camisa, y desabrocharle el pantalón, él también empieza a quitarle la blusa a ella, – Oh no, esto es malo, muy malo, pero, ¿qué coño van a hacer? – puedo ver el perfecto y divino cuerpo de Gregor, y en el momento que ella le baja el pantalón, veo lo formado que está y lo que tiene para dar – no debería estar viendo esto, debo taparme, debo salir de aquí – pero la curiosidad me mata, y vuelvo a asomarme a ver, como se siguen besando, él está riquísimo, y tiene un buen tamaño, nada que menospreciar. 


    


  


  

    Se empujan en la cama, a acostarse mientras se basan, y siguen allí, el cuerpo de uno encima del otro – pues, es ahora o nunca – abro con cuidado la puerta del armario, son como unos 5 pasos del guardarropa a la puerta, – tengo que correr hasta allí – mientras ellos están ocupados en su faena. 


    Dicho y ello, camino hasta allá, mientras lo veo, ni se percatan de mi presencia, estoy asustada, pero ellos solo se besan con los ojos cerrados, ¡maldita chica! Como lo besa, ella no lo merece, es una perra.


     No puedo seguir viendo como se lo comen en frente de mis ojos, demasiado para mí, así que abro la puerta, y trato de salir con cuidado, saliendo escucho a alguien, no sé a quién, parece ser de las escaleras, pero me ha asustado mucho, he dado un brinco y he lanzado la puerta con todas mis fuerzas, sí, lo sé, de nuevo, no fue mi intención, me asusté.


     Corro como la propia loca endemoniada hacia mi habitación, mientras veo una sombra que crece, viniendo de la escalera de abajo, se apuran al escuchar el estruendoso sonido de la puerta. Yo entro a mi habitación, cierro con llaves, y me lanzo hacia la cama, parezco una niña, cuando huye de un monstruo imaginario y cree que las sábanas de la cama pueden protegerla.


    No tardo en escuchar un toqueteo en mi puerta, alguien llama, no puede pasar porque le he puesto seguro. Me levanto asustada, y me remuevo el pelo como loca, desordenándomelo para que piensen que estaba dormida, y me halo un poco la ropa. Camino hasta la puerta y abro, fingiendo un inmenso bostezo, mientras veo a Gregor parado del otro lado.


    


  


  

    -¿Ari? Me pregunta él curioso.


    -¿Qué pasa? ¿vienes a traerme algo de la fiesta? ¿comida, jugo, no sé, algo? Digo viéndolo con cara de fastidio, ya él está vestido, y eso que solo han pasado minutos.


    -¿Tú entraste a mi habitación hace un rato?


    -¿Qué? ¿cómo por qué haría algo así?


    -Alguien nos dio un susto, estábamos, concentrados en algo, y alguien nos lanzó la puerta durísimo, ya es la segunda vez que ocurre.


    -Mira, no sé la verdad, yo te dije que podía haber sido el huracán.


    Veo sus labios mojados, si tan solo estuvieran mojados gracias a mí ara nada, yo estoy intentando descansar, y tú y tu estúpido ruido no me dejan dormir. 


    Me mira pensativo, y expresa una sonrisa de lado, 


    -Vale, nos vemos entonces - dice de forma amable.


    Cierro la puerta, demonios, maldito chico sexy, ¡cómo lo detesto! ¿y por qué me sonrió de esa manera? ¿qué se cree?


    Igual creo que no me descubrieron. Salgo de la habitación, y camino hacia la de él, necesito ver más, pero, debe estar con esa chica en este momento, ¿será que entro o no? 


    -¡Ari! 


      Salto de un susto de nuevo, necesito enfocarme más en el exterior y no concentrarme tanto en una cosa.


    -Imbécil, me asustaste, ¿qué te pasa? Le digo a mi hermano al llamarme, él está todo sudado y desagradable, parece que ha estado bailando mucho. 


    -¿Qué coño se supone que estás haciendo? Gaby se queja mucho de ti.


    -Y a mí ¿qué me importa lo que ella diga?  yo estoy tranquila, viviendo en esta casa por obligación.


    


  


  

    -Te dije que te quedaras en el cuarto, ve, anda, que causas muchos problemas.


    Pero esto es ridículo, no puedo creer que me traten como un animal encerrado, como una niña pequeña que hay que meter en la cuna, son unos intolerantes, me tienen todos enojada.


    


  


  

  

    CAPÍTULO 11


     


    Ha pasado toda una semana, y mi hermano ha estado ocupado trabajando, para conseguir dinero para ambos, y no estar de relajados en casa ajena, mientras tanto, no he visto casi a Gregor, y me molesta, me siento sola y fastidiada en esa casa, es grandísima, pero me aburro. 


    Decido registrarla toda, entro en cada habitación y remuevo cada documento, y me encuentro con pocas fotografías de la madre de Gregor, me pregunto qué habrá pasado con ella, o dónde estará, es hermosa, es una mujer imponente y bella. 


    Sigo registrando la casa, por suerte, Gaby ha estado ausente en estos días, por fin ha decidido irse a su casa, no soporto esa chica... Inmediatamente me acuerdo que es la novia de Gregor, ¡qué pérdida de tiempo! la verdad, Gregor es muy atractivo, solo es bruto, pero yo pudiera educarlo, corregir esa parte, enseñarle mejores cosas, convertirlo en un hombre de verdad, en un caballero, solo que él tiene que acceder y no estar con esa estúpida.


    Vaya estupideces que se me ocurren, no sé por qué estoy pensando de esta manera, soy muy pequeña para él, y de paso, no tengo ni mucha experiencia con hombres y ni él está interesado en mí, más bien debo buscar manera de salir de esta casa rápido, con mi hermano, aunque esta mansión sea espectacular... 


    Una idea llega a mi mente, –ya sé lo que voy a hacer... –


    Decido entrar a la habitación de él, de nuevo, y empiezo a registrar, - debe haber algo comprometedor aquí, por más que sea, es obvio, es de pensarlo, él debe tener otra chica o debe haber estado, solo tengo que encontrar algo para que Gaby lo vea, y así se separen, es más que obvio que él es un hombre de muchas chicas - Tomo la laptop y la enciendo, mientras termino de registrar la habitación. 


    


  


  

    La laptop encendió perfecto y ha logrado entrar al sistema, no tiene contraseña, – vaya menso –, alguna foto debe tener. 


     Me siento a revisarla, abriendo carpetas, pero solo consigo documentos y archivos, más nada, muchos archivos de trabajo y documentos, – ¿qué? o sea, ¿esta es su laptop personal? parece la de una oficina, es rarísimo esto... mejor reviso el navegador, quizás tiene alguna red social logueada, y ahí podré ver sus mensajes privados, será genial –.


    Escucho un golpe, y me quedo helada, pensando, ¿qué fue eso? y empiezo a escuchar el ruido del acero de la escalera, ¡maldición! ¡apágate porquería! ¡esto no dará tiempo! Corro como loca al guardarropa gigantesco, y me encierro en él de nuevo, ¡que no sea Gregor por el amor a Cristo! necesito salir de aquí. 


    La puerta del cuarto se abre, y es él, lo miro por los pequeños orificios horizontales que deja ver la puerta del guardarropas, carga un uniforme rojo con negro, y una gorra que se quita y lanza a un lado, al siguiente acto, se descalza, lanzando un zapato a cada esquina – ¡vale que es desordenado el hijo de puta! – de allí, se quita la t-shirt que lleva, y muestra esos increíbles pechos trabajados que tiene, unos pectorales fenomenales y un abdomen formado, empieza desabrocharse el pantalón, mi parte favorita, -maldición, me encanta -, quedando en boxer y lanzando el pantalón hacia otro lado diferente de la habitación. 


    Luego de ello, inmediatamente se lanza en la cama.


      - Pero, ¿va a dormir? pero que cochino, viene llegando de la calle, pensé que iba a por lo menos a bañarse, ¿qué coño hago yo ahora? 


    


  


  

    Está tirado en la cama, acostado, boca abajo, intentando dormirse y descansar, mientras yo sigo encerrada en ese pequeño espacio asfixiante. Miro a un lado, aún tengo su laptop, todavía me puedo entretener mientras se queda dormido, con mucho silencio aprieto los botones, y me aseguro de dejar en mudo el sonido de la laptop, mientras reviso su facebook y su instagram.


      - Tiene muchas fotos en su instagram, es todo un narcisista el tío, venga ya. 


      Me dirijo a sus mensajes privados, pero solo tiene mensajes... ¿de negocio es esto? un ejecutivo parece haberle enviado un mensaje, y uno que otro mensaje de choas, no muy comprometedores, ¡Maldición! en su whatsapp debe haber más información sobre él. 


    Miro su facebook, y empiezo a escudriñar todo, descubro que tiene una hermana en Canadá, y otro hermano en Alemania con su padre, su madre en cambio está en los EEUU. 


    Su hermana también es hermosa, y su hermano es un niño que parece cuidar su padre, pero, ¿y esa es toda su familia? ¿él vive solo aquí? pobrecito, tampoco es muy feliz en ese tema en todo caso, vaya, con razón, eso explica el parecido de él y nosotros, sus familias también andan apartados. Me pregunto hace cuánto no ve a su madre.


    Veo sus mensajes en facebook, también tiene mensajes de negocios, wow, o sea, yo he estado pensando que Gregor es un vago de porquería que solo le gusta el sexo y el alcohol, pero estos mensajes... Oh no, le escribió hace 4 horas a estos clientes, en cualquier momento va a necesitar su laptop de nuevo, debo salir de aquí y devolver esto a su lugar, no pude terminar de ver, pero vi el nombre de una chica Melanie, pero los mensajes salen borrados, - usted ha eliminado estos mensajes - ¡pero con razón! él hijo de puta solo deja los mensajes de negocios, seguro que Gaby le revisa sus redes también, típico. 


    


  


  

    Necesito conseguir su whatsapp, ahí sí debe haber algo que no haya eliminado, lo sé. 


    Me levanto, e intento salir del guardarropas, él está acostado, profundamente dormido - se duerme rápido, no como yo, que doy mil vueltas antes de lograr dormirme - Camino con cuidado, para irme, coloco la laptop encima de la mesa donde la encontré, y camino dando pasos lentos, con mucho cuidado y silencio, y empiezo a mover la perilla - por favor Ariana por lo que más quieras, no lances la maldita puerta otra vez - para colmo que la puerta es como de una madera ligera por dentro, es ligera pero no tan ligera como para no hacer un escándalo, pero es muy fácil soltar con fuerza y que haga mucho ruido. Voy a salir, no sin antes voltear a verlo echado de nuevo, con esa espalda hermosa y deliciosa, me provoca caerle encima desde aquí y morderlo todo, si lo sé, estoy loca. 


    Primera vez, desde que estoy en esta casa, que no sueno la puerta, salgo de allí, y me dirijo a mi cuarto, - oh, eso fue espectacular, me encantó verlo así - me acuesto en mi cama a abrazar a mi almohada, mientras me interrogo a mí misma, - Ari, ¿no te estarás enamorando de ese chaval, ¿no? -  ... me quedo pensando mirando a la pared - No, solo es sexy, más nada - 


    Unos días después, nos vemos en el almuerzo, los tres, Gregor, mi hermano y yo; mi hermano decidió cocinar, él sabe cocinar muy bien, ya que nos ha tocado vivir solos, él ha aprendido a hacerlo y siempre me ha cuidado, yo soy la más floja que no ha querido aprender, y le hago gastar dinero en comida a domicilio. 


    -Teníamos tiempos sin vernos los tres juntos ¿no? Dice mi hermano, mientras almuerza.


    -Sí, no pensé que fuera a estar tan ocupado, pero, así es la vida. Dice Gregor, cosa que me mata de la inmensa curiosidad, y no puedo contenerme más.


    


  


  

    -¿Y qué haces? digo, porque, cuando llegamos, todo era fiesta, rumba, celebración, alcohol... putas... y ahora sí te la pasas ausente trabajando, con un uniforme rojo ¿trabajas en Mcdonalds? pregunto, mi hermano voltea para darme su mirada asesina e inmediatamente aclaro debido a su expresión.


    -Ok es una broma obviamente, con semejante mansión, ¿quién va a estar trabajando en Mcdonalds? 


    -Depende, porque nada de esto es mío, todo es de mis padres, y cuando se enfadan me ponen a pasar trabajo. Dice él.


    -¿Y están enfadados ahora?


    -No, antes sí, pero ya aprendí mi lección, cada vez que mi padre me manda trabajo, salgo de eso de una vez, luego disfruto con alcohol... Y putas según tú. Dice sonriendo.


    -¿Y el uniforme? 


    -Es una de las empresas de mi padre, he estado trabajando con ellos y pues hay que llevar el uniforme, ¿por qué? ¿Quieres que te consiga un puesto ahí?


    -No, ella debe estudiar, yo me encargo de trabajar. Dice mi hermano con seriedad.


    -¿Y cuándo me viste con el uniforme? por cierto. Pregunta él curioso, yo ignoro completamente su comentario. 


    -¿y qué ha pasado con eso? ¿Perderé el año? Le pregunta preocupada a mí hermano y aprovecho de cambiar el tema.


    -no, todavía estoy legalizando el cambio, ten paciencia. 


    -ya... 


      En eso enfoco mi mirada en Gregor, y me acuerdo de su hermoso cuerpo corpulento semidesnudo.


    -Oye, cochino, al llegar de la calle, de una jornada de trabajo, debes ducharte. 


    


  


  

    -¿Qué sabes tú si me ducho o no? Dice él


    -Sé que no lo haces y ya.


    Mi hermano me mira confundido sin saber por qué digo eso, creo que la cosa empieza a verse extraño.


    -Eh... Y tú no me veas así, hermano, tú también eres cochino, eso es llegando y bañándose.


    Le dijera a Gregor que sea organizado, pero sabría inmediatamente que lo he espiado, así que no puedo hacerlo, pero me conformo con que se bañe, así mi plan sale a la perfección. Mi hermano me mira incomodado, como mandándome a callar con la mirada, mientras terminamos de almorzar.


    -Otro día que le toque a Ariana cocinar, sería genial ¿no? Comenta Gregor.


    -NO, no lo sería. Digo malhumorada. 


    La verdad no hay mucho tiempo para comer juntos, ahora que les ha dado por andar ocupados, les sale mejor comer afuera de la casa.


    


  


  

  

    CAPÍTULO 12


     


    Es otro día nuevo, y como tal, una nueva oportunidad, ya es costumbre que Gregor se va temprano, y llega en la tarde, para luego dormir una siesta (supuestamente una siesta, porque duerme como una morsa casi 3 horas), y yo lo espero en su cuarto, en guardarropas. No sé cómo terminé haciendo esto tantas veces, pero me encanta, y me encanta él, por suerte su estúpida novia Gaby no ha venido a fastidiar desde hace mucho. 


    Estoy escondida, hasta que, por fin, abre la puerta y entra, a su misma rutina de siempre, a desvestirse, a pesar de todo, me sigue enfadando lo desorganizado que es y termina lanzando todo, es como que llega tan cansado de ni tiene fuerza para ordenar y solo quiere dormir, yo lo vigilo, una vez que se ha desvestido, pienso en que veré más allá de lo normal, ya que iría a bañarse... y resulta que no, se ha echado en la cama otra vez.


    Pero, ¿es imbécil o qué? ¿qué fue lo que le dije? ¿acaso no le dije que debía bañarse al llegar? será idiota, tomo mi móvil que está tengo a la mano, y le mando un mensaje.


    -Cochino, báñate. Le escribo. Él, acostado, ve el mensaje, y se sonríe ¿se sonríe a ver mis mensajes? y me manda un sticker sacando la lengua, así que se levanta.   y pienso que se va a quitar el boxer para bañarse, estoy prestando atención, emocionada, pero termina entrando en el baño y cerrando la puerta.


      - ¡Maldición! ¡así no era! ¡qué frustrante! 


    Salgo del guardarropa y me acerco, ¿será que abro la puerta del baño? me atrevo, y lo hago, pero solo se ve él dentro de la ducha, me siento orgullosa, aunque no se ve nada por lo difuminado del vidrio de la ducha, me alegra que me ha hecho caso.


    -¡Ariana! Escuchó a mi hermano llamarle. ¡MIERDA! JODER ¿qué hace mi hermano aquí? debería estar trabajando. 


    


  


  

    Me voy hacia atrás, como lo bruta e imbécil que soy, y sueno la puerta del baño, que es del mismo material que la puerta de su cuarto, y suena aquel sonido estruendoso, ¡horrible! que yo misma salto del susto, mi hermano debe haber escuchado, y evidentemente, Gregor en la regadera, estoy acorralada, no puedo ni salir, ni huir de aquí. No puedo entrar al guardarropa, es obvio que lo revisarán, mi corazón late rápidamente, asustada, veo la cama, no me queda de otra.


    Me tiro en el piso, apurada, y me meto debajo de la cama, asustada, es lo único que puedo hacer. 


    Escucho como se abre la puerta del cuarto.


    -¿Hola? se escucha la voz de mi hermano, y la puerta del baño de Gregor se abre, saliendo él de allí, con una toalla en la cintura.


    -¿Que fue? ¿qué ha sido eso? pregunta Gregor.


    -No sé, vino de aquí.


    -¿Has sido tú? ¿qué has lanzado la puerta del baño? 


    -No, para nada, acabo de llegar. Responde mi hermano, y Gregor mira alrededor, mientras yo muero del susto debajo de la cama.


    -¿No has visto a Ariana? no la consigo, cuestiona mi hermano.


    -¿Buscaste en su habitación? 


    -sí, no está.


    Es el final, se pudrió todo, y lo peor es que no logré ver nada más allá de lo que ya he visto, maldita sea. Gregor abre su guardarropa, se queda parado viendo, el lugar vacío. 


    Bueno, me voy, dice mi hermano, saliendo del cuarto. Mientras Gregor rueda las cestas y acomoda el guardarropa. Joder, se ha dado cuenta, ¿será? no creo, ¿o sí? ¿tanto desastre hice allí? maldición, no debí mover esas cestas. 


    


  


  

    Después de volver a acomodar el guardarropa como estaba al principio, se regresa al baño, es mi oportunidad para salir, debo huir de aquí. salgo rápidamente debajo de la cama y corro rápidamente a la puerta para salir apurada de allí, lo más rápido posible de ese cuarto para ir a mi habitación, y como es de costumbre, lanzo la puerta.


    ¡MALDITAS PUERTAS! ¡odio esta casa y su maldito diseño! No está hecha para mí ¡Que mierda! el sonido vuelve a atraer a mi hermano, yo entro a mi cuarto, y unos segundos salgo, con cara de yo no fui.


    -Pero, ¿qué coño es eso que suena así a cada rato? digo toda estresada.


    -Joder, no sé, creo que son estas puertas, que suenan mucho. Él me ve, con mi cara toda andrajosa.


    -¿Dónde estabas? te he estado llamando, y ¿por qué estás tan sudada y sucia? 


    -Sucio estarás tú, yo estaba en el gimnasio que tienen aquí en la casa, por eso el sudor, y bueno, algunas máquinas están sucias.


    -Estás loca, ¿tú haciendas ejercicio? enloqueciste.


      La puerta de la habitación de Gregor se abre, y sale él ya vestido, peinado, y oloroso a jabón.


    -Vale, aviso al fantasma de la puertas - dice mirándome fijamente - que ya me bañé, y que voy a dormir un rato, para que deje de sonarlas. 


    -Pues venga, eso digo yo, la mía también la suenan, es un drama esta casa, ¿sabes?


    Digo sonando ofendida yo también, para intentar disimular.


    


  


  

    -Hablando de casa, Ariana, ven, tenemos que hablar. Me dice mi hermano yéndose abajo por las escaleras. Gregor me da una última mirada y me dice: 


    -Observa, como se cierra una puerta. Dice mientras la cierra suavemente.


    -¡Que no soy yo estúpido! digo enfadada y me voy a la escalera para seguir a mi hermano. 


     Llegamos hasta la sala, donde él se sienta en el sofá grande, y me mira, su expresión es algo emocionada, y le da palmadas al sofá al lado suyo para invitar a sentarme, yo obedientemente me siento con él, para ver qué tiene para decirme. Él saca su móvil e ingresa al banco, y luego de allí, me muestra sus finanzas, yo le sonrío.


    -Oh, ¿ya te han pagado? le pregunto inocentemente.


    -Pero claro que lo han hecho, y he estado ahorrando, y el trabajo es bueno, aunque, forzado, pero es calidad. Me dice él sonriendo.


    -Me alegro mucho hermanito. Le digo.


    -Sé que la has estado pasando mal, estoy pendiente de eso. Me dice él.


    -¿Lo he estado? digo confundida.


    -Así que bueno, mira esto, ¿qué te parece? Me muestra fotos de una residencia.


    -Fui hoy para allá, y el lugar, aunque es pequeño, es bueno, y accesible para lo que me han pagado, así que pronto nos iremos allí. Dice él, algo que sienta como una piedra en mí estómago, tras escucharlo.


    


  


  

    -¿Qué? pero, de ¿qué coño me hablas?


    -De nosotros, y nuestra residencia, pronto nos largaremos de aquí, como queríamos al principio, y como querías, salir de aquí y no sufrir con Gaby y Gregor, me he esforzado mucho por ti, y lo he logrado, ¿estás orgullosa de mí verdad? Me dice súper contento.


      No encuentro que decir, justo cuando me la estaba empezando a pasar bien con Gregor, y conociéndolo, ¿ya nos vamos?


    -Pero, escúchame, ¿no es muy pronto? ¿por qué no guardas ese dinero? no tenemos que irnos tan rápido, además, creo que los problemas han cesado, así que no es tan urgente, en serio. Le digo


    -Sí es urgente, es que no me quiero acostumbrar a estar aquí, y que de paso esté trabajando y Gregor sepa que me puedo pagar una residencia y esté aquí de parásito molestándolo. 


    -Claro que no es así, además, él se siente acompañado y le gusta, no estamos de parásitos.


    -Es igual Ariana, sabes que no me gusta andar así, yo quiero ganarme mis propias cosas, y ya tengo el dinero. 


    -Pero, escúchame por favor. Le digo preocupada. 


    -Tú misma querías esto, ni me has felicitado, eres una malagradecida. 


    Ya se enfadó, y así es imposible hablar con él, se pone bruto. Se levanta todo molesto, y sale de la casa, cerrando la puerta durísimo con fuerza, justo en el momento que Gregor va ingresando a la sala.


    


  


  

    -Ah vaya, que es de familia lo de tirar las puertas. Dice Gregor, yo lo veo con ojos matones.


    -¿Tú no y que ibas a dormir? digo enojada y subo rápidamente a mi cuarto, a desahogarme escribiendo en mi diario. 


    ¿Y ahora qué coño voy a hacer? ¿por qué? justo cuando todo empieza a salir bien, sale mi hermano con sus arranques de independencia, de hacer lo que le da la gana, ¿y cómo coño lo saco de ahí? es tan terco cuando esas cosas se le meten a la cabeza, yo no me quiero ir, me quiero quedar.


    


  


  

  

    CAPÍTULO 13


     


    Han sido unos días difíciles para mí, he estado inmaduramente enojada con mi hermano, y él se ha dado cuenta, lo malo es que no puedo decirle la razón, él realmente no la entiende, debe pensar que estoy loca o me enamoré del lujo, porque esta casa es un lujo, pero lo admito, soy contradictoria, ¿qué puedo decir? Al final las cosas no me parecieron tan malas... hasta que ella volvió a aparecer.


    -Lo que quiero es que compres esto para la fiesta. Le dice Gregor a Gaby, en la cocina, mientras estoy yo mirando.


    -¿Otra más? Digo sorprendida


    -De todas formas, tú no estás invitada. Dice Gaby.


    Hija de perra, ¿qué se cree? ¿que no estoy invitada? Me encanta cuando me retan, ahora estoy invitada y tengo la obligación de asistir a esa fiesta. 


    -Pues no te quejes, si llevo rato que no disfruto, el trabajo me ha tenido loco. Dice Gregor amablemente respondiendo a mi pregunta.


    -No tienes que darle explicaciones amor. Le comenta Gaby a él, ridícula, no la soporto.


    Mi hermano se acerca con el móvil para mostrarme algo. 


    -Mira. Dice, desviando mi atención al teléfono para ver una imagen.


    -¿Reconoces el lugar? Me pregunta él 


    -No. Digo viendo la imagen. 


    -Es la zona este, cerca del parque a donde íbamos. 


    Su comentario me sorprende, solíamos ir ahí varias tardes a pasarla bien, pero la imagen muestra prácticamente una costa, que choca con muros. 


    


  


  

    -¿Eso es del mar? Le pregunto asustada.


    -Sí, ha aumentado mucho, se ha tragado parte de la ciudad, parece que los rumores eran ciertos. 


    -Qué horrible, siento tristeza. Digo triste, mientras en el fondo de mi visión, Gaby y Gregor intercambian un beso.


    -¡Y rabia también! Digo golpeando la mesa, ambos voltean.


    -¿Qué te molesta estúpida? Dice Gaby


    -Que el mar se coma la ciudad, obvio, ridícula. Le respondo de muy mala gana.


    Gregor intenta relajar la situación


    -Bueno, calma, calma, tranquilas. Dice, ya ni hacen tanto drama, ya es normal que nos tratemos así, pero insisto, es ella la que es odiosa conmigo. 


    Más tarde, empiezan a llegar algunos amigos de Gregor, mientras que yo escucho y paso de repente por la sala, para ver cómo va su reunión, mi hermano si aprovecha para hablar con algunas chicas, y a mí me mandan arriba, como siempre. 


    Pero he llegado a la sala, y me siento en el sofá, como una piedra, a escuchar sus conversaciones y verlos bailar, Gregor se percata y se acerca a mí.


    -¿Y eso? ¿Decidiste venir a disfrutar? Si te ve tu hermano te va a regañar. 


    -¿Qué? Si yo quiero puedo quedarme aquí, además, tengo hambre, ¿cuándo van a repartir comida? Digo mientras percibo su perfume, se ha rociado una muy agradable colonia.


    Además, andas muy elegante, no sé a qué se debe tanto protocolo. 


    -¡Mi hermano! Escucho una voz gruesa hablar, y veo a Gregor voltear, para dar un saludo de vuelta, saludando un muchacho que acaba de llegar. Al darse un abrazo con él, se separa y mira hacia un lado para verme.


    


  


  

    -Oh, pero ¿a quiénes has invitado? Dice al verme, él es alto, ojos grises y algo moreno, tiene un físico parecido al de Gregor, es bastante apuesto, pero su comentario me sacó de lugar.


    -¿Disculpa? ¿qué quieres decir? Digo enojada


    -Esta vez si te pasaste Gregor, por lo menos hubieras invitado chicas de nuestra edad. 


    -No es una invitada, vive aquí, se queda con su hermano, es una amiga, idiota, está fuera de tu alcance. 


    -¡Ah! ¡Joder! ¡mi error! Aunque nadie está fuera de mi alcance. Dice mientras voltea a verme con rostro engreído y petulante.


    Vale, ha aparecido míster barajita repetida, tiene el mismo aire y actitud que Gregor, y, de hecho, creo que es más atractivo y apuesto que él.


    -Mi nombre es Bryan. Se presenta, intentando ser amable.


    -Ariana. Digo haciéndome la ruda. 


    -Tienes unos ojos espectaculares. Me dice él a mí, me sonrojo un poco, y le sonrío. 


    -Gracias. Inmediatamente Gregor lo empuja hacia atrás.


    -Bueno viejo, más respeto, ven te muestro a las chicas de la fiesta. Dice Gregor alejándolo de mí.


    ¿Se ha puesto celoso? Pero esto es buenísimo, es genial, no había visto a Gregor así desde que llegué, parece que le llegó competencia a mi queridísimo ojos verdes Gregorio.


    Necesito comprobar si estoy en lo cierto, o es solo mi imaginación, ¿de verdad se puso celoso? 


    Pasado un rato, decido pararme del arruinante sofá, y decido buscar a Bryan, lo veo en la cocina parado, así que me acerco a él, para conocerlo un poco, no me interesa hablar mucho con él, solo quiero la reacción de Gregor, el problema es que no sé dónde se ha metido él.


    


  


  

    Hay muchas personas allí, es la primera vez que Gregor invita tantas, sin embargo, y como buena asocial que soy, ignoro a la mayoría y solo entro a la cocina, y me quedo viendo las bebidas.


    Son como unas 16 personas, pero me siento algo extraña, las chicas usan excesivo maquillaje, trajes demasiado extravagantes y sus gestos faciales me sacan de lugar, son arrogantes y desagradables, parece que todo esta gente amigos de Gregor tiene el mismo toque de personalidad, es muy chistoso, son todos cortados con la misma navaja, y tan orgullosos que se deben sentir todos ellos unos de los otros, pero puedo esperar los mismos gustos, creencias y valores en cada uno de ellos, como un copiar y pegar, aburrido. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 14


     


    Me acerco al mesón de la isla de la cocina, donde hay varias chicas allí paradas, ni me molesto en saludarlas, solo quiero algo refrescante.


    -¿Qué hay para beber? Pregunto de forma amable, una de las chicas sigue hablando con la quien tiene al frente, una rubia con zarcillos rosados extravagantes, sé que ambas me escucharon por sus leves gestos y miradas de periferia hacia mí, pero han decidido ignorarme.


    -¿Son retrasadas? He preguntado qué hay para beber.


    La chica frente a la rubia voltea, tiene el pelo realmente liso, y me observa con una mueca desagradable. 


    -¿Te parece que nos interesa? No soy la barman del día. 


    Vale es suficiente, tomo un vaso de la cocina, y me sirvo uno de las bebidas que están allí, estos maniquíes plásticos solo saben estorbar, es odioso. 


    Ni sé lo que me estoy sirviendo, solo quiero disfrutar un poco como lo hace mi hermano. 


    Me siento en el sofá, viendo la escena aburrida, ninguna de estas personas me trata bien, me veo en el espejo en una esquina de la pared, y veo mi rostro y mi tamaño, quizás me ven como muy pequeña, es molesto, pero no lo soy, solo soy bajita, creo. 


    ¿Qué pretendo? ¿Acaso quiero ser como ellos? Digo mientras los veo charlando y siendo hipócritas unos a los otros, pero parece que yo soy invisible aquí, en eso volteo a mirar a Bryan que pasa, por un lado, así que me levanto del sofá para ir a hablar con él, por lo menos me lo presentaron y es el que conozco.


    


  


  

    -Hola, ¿has visto a Gregor? Le pregunto a él.


    -¿Tú eres? ¿la chica prohibida no? Me pregunta mirándome de arriba abajo, pero qué maleducado que es. 


    -Soy la hermana de Aitor.


    -Vale, no lo conozco, pero llevo rato que no veo a Gregor. Justo en ese momento, Gregor va entrando con Gaby a la cocina, agarrados de la mano.


    -No sé por qué todos aquí me ignoran, es un fastidio. Le digo mirándola afligida.


    -Ah, es que quien va a soportar a Gregor después, no sabes lo obstinado que es. 


    -¿Qué tiene que ver él? Pregunto confundida


    -A cada uno de los que estamos aquí, nos ha advertido, hay en la casa una chica ofensiva, malhablada, aburrida, buscadora de pleitos, hermana menor de Aitor, no quiero que nadie la moleste o se relacione con ella, por eso te llamé niña prohibida.


    Me quedo helada tras su comentario, ¿Gregor dijo todo eso de mí? ¿yo? ¿buscadora de pleitos? ¿será imbécil?


    -No, yo no soy así, él tiene una idea errónea de mí, no soy ni aburrida, ni busco problemas, bueno, sí estoy aburrida, ¡Quiero bailar! Me quedo observándolo viendo su rostro atractivo y amable, no parece un muchacho malo. 


    - Estoy aburrida, baila conmigo. Le digo a Bryan de forma exaltada y espontánea. 


    -Suena bien. Me dice él, tomándome de la mano y llevándome con él a la sala donde están los demás, Gregor observa la escena, y su rostro cambia completamente de forma, frunce las cejas y mira con desaprobación. 


    


  


  

    No soy buena bailando tampoco, la verdad, no suelo hacer este tipo de cosas, no sé qué me pasa, es mi problema, no me gusta que me juzguen o digan cosas de mí, me molesta que diga que soy aburrida y buscadora de pleitos, puedo demostrar todo lo contrario. 


    Le sonrío a Brayan frente de mí, y le hablo dulcemente mientras bailamos, mientras tomo con él.


    -¿Y tú qué estás tomando? Pregunto con una voz dulce y agradable.


    -Whisky ¿y tú? 


    -Ah, no sé, agarré cualquier cosa, sabe bien. Comento. 


    Siento un empujón fuerte que nos separa a los dos, mientras observo a Gregor serio que me toma del brazo, y me hala hacia el pasillo. Gaby está más atrás con cara de ogro viendo la escena.


    -¡Idiota! ¡suéltame! 


    Es todo muy bochornoso, los demás observan la escena, como si un representante haya aparecido a resguardar a su hijo con regaños, haciéndole pasar un chasco. 


    -¿Qué crees que haces? Me pregunta Gregor.


    -Bailaba, ¿eres ciego? Le digo en voz alta en el pasillo mientras escucho pequeñas risas, el salón quedó en toda una faena de risas y burlas, deben estar rodando el piso.


    Halo mi brazo y me suelto de él con fuerza.


    -¿Quién coño te dijo que podías andar bailando con Bryan?


    -¿Y a ti quién coño te dijo que podías ir por ahí hablando mierdas a mis espaldas?


    -¿Qué? Dice él confundido.


    -Que soy aburrida, una niña, que no me toquen, que me ignoren, que busco pleitos, etc.


    


  


  

    -Pero si eres todo eso. 


    No aguanto más, le doy un golpe en el pecho de forma torpe, sí, no sé pelear. 


    -Mira, nena, entiende que... Lo interrumpo con otro golpe en el pecho, llena de rabia, casi empiezo a llorar, como tonta que soy.


    -¡Cállate! Y tú no me dices lo que yo puedo hacer, ni tú ni mi hermano. 


    -Tienes problemas de carácter y eres una niña rebelde sin vergüenza. 


    -Sí, eso sí soy. 


    Camino de nuevo a la fiesta hacia donde está el grupo.


    Él me hala, pero yo me suelto con fuerza, y lo miro enfadada, no me gusta que me fuercen u obliguen hacer cosas.


    -Déjame en paz, tú no eres quién para decirme lo que tengo que hacer.


    Camino de vuelta a la sala ignorando los llamados de Gregor, y busco a Bryan, que está en un grupo, lo halo del brazo con fuerza, aunque no es mucho lo que logro moverlo, él me ve extrañado.


    -Sigamos bailando. Le expreso decidida y sin remordimiento. Él accede, y allí empezamos a bailar de nuevo.


    No me importa nada, sigo tomando y divirtiéndome, la paso genial con él, es guapo, agradable, todo lo que necesito, realmente no necesito a Gregor, que mira desde lejos enfadado, y molesto, pendiente de mí, cada vez enfadándose más, pero no me importa, yo solo sigo bailando con Bryan.


    Después de un buen rato, necesito un descanso, estoy exhausta, pero muy emocionada, como puedo voy y me tiro en el sofá, riéndome como loca, no sé qué me da tanta risa, pero me siento genial, me importa un bledo lo que piensen, Gregor creyó que podía dominarme, y no pudo, hizo el papel de estúpido. 


    


  


  

    -¿A qué crees que juegas? ridícula. Noto la horripilante presencia de Gaby, que está a un lado, queriendo molestarme.


    -Disfruto de la fiesta, ¿no ves? payasa. Creo que el alcohol me está haciendo efecto demasiado rápido, no estoy acostumbrada a beber, pero me siento genial, es divertido esto, en otro lado, veo a Gregor sentado en unos bancos, con una expresión muy molesta, ah, ahora lo entiendo.


    -¿Qué pasa? ¿no has podido disfrutar de Gregor porque está muy preocupado por mí? Qué lástima.


    Siento como me moja toda, un vaso de agua helada me ha caído encima, - ahora sí maté a esta perra - me le tiro encima a rasguñarla, golpearla, morderla, lo que sea. Es un desastre, todos se acercan y nos separan, especialmente Gregor, que me hala con fuerza, pero yo lo empujo de nuevo.


    -No me toques, imbécil. Digo mientras me alejo del grupo, camino por la habitación, todo da vueltas y los sonidos se escuchan muy mal, veo a Bryan y me voy con él. 


    -Vámonos de aquí, son todos unos niñatos. 


    Él está de acuerdo, y caminamos hacia una sala donde no están los demás, está muy decorada, es la primera vez que entro aquí, él entra mirando todo el sitio, asombrado, ya que la casa es muy grande y hermosa. 


    Yo estoy exhausta, me derribo en una silla, mientras me toco la cabeza y la frente, me palpita y duele, él se sienta al lado mío.


    -Eso sí que fue una locura, de verdad nadie se puede meter contigo. Me dice él, yo sonrío y lo veo amorosamente.


    -Le di una lección a esa estúpida ¿cierto? 


    


  


  

      No puedo pensar bien, siento que pienso y digo locuras, en un momento, mientras todo gira, pienso, - joder, estoy siendo increíblemente inmadura -, mis pensamientos se callan, al sentir a Bryan besando mis labios, de forma salvaje y agresiva, descontrolado, pero se siente bien, empieza a gustarme, pero al mismo tiempo, siento pánico. Lo empujo hacia atrás, pero él continúa queriendo besarme, es muy intenso, empiezo a sentir miedo, en medio del efecto del alcohol y todo. Escucho que una puerta se abre, y veo como Bryan cae al piso, no entiendo lo que está pasando, todo está muy borroso, me levanto para mirar, y solo veo a dos hombres en el piso entrándose a golpes, pero he perdido la cordura, no logro identificar quiénes son, siento como alguien me toca y me guía con la mano.


    Pocos segundos después estoy subiendo las escaleras, con ayuda, varias manos me levantan y llevan, yo solo quiero que mi cabeza deje de dar vueltas, hasta que observo un techo oscuro, y luego, todo desaparece. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 15


     


    Abre los ojos, me duele la cabeza horriblemente, veo a los lados, estoy en mi habitación, me toco la cara, me siento horripilante. Me levanto a un lado, y busco mi móvil, son las 6 de la mañana. Me doy cuenta que tengo ropa de salir, no mi pijama, ¿me he quedado dormida con esta ropa? ¿qué fue lo que hice ayer? sucedió todo tan rápido y repentino, apenas recuerdo lo que sucedió, sé que quise disfrutar de la fiesta, pero... 


    Salgo de la habitación y bajo hasta la cocina, está vuelto todo un desastre, vasos tirados, platos de comida, botellas, y un olor a alcohol, que me repugna, no quiero volver a beber más nunca en mi vida, es la última vez que hago una estupidez como estas, en serio, no le veo lo divertido, aparte que esta casa, vive en este ciclo, a cada rato vuelve a estar, una y otra vez, sucia por fiestas, es inaguantable.


    Voy hasta la cocina para prepararme mi cereal, y desayunar tranquila. Huelo alcohol yo también, estoy impregnada de ese olor, ¡qué asco!  después de desayunar me doy un baño, y me echo mi perfume, además de cremas, y otras fragancias, me coloco mi prenda de estar en la casa, y me siento a adelantar mi diario, me voy a la sala para escribir allí.


    Paso el día aburrida, sin ver a nadie, y el colmo de los colmos, me pongo a limpiar y organizar, esta gente es un desastre, y realmente cochina, no puedo creer que sean así. En la tarde, después de haber organizado todo, se escucha la puerta abrirse, volteo para ver, y es Gregor llegando, ¡oh no! veo la hora, ¡maldición! estaba tan confundida y loca, que olvidé que ya era hora de espiarlo en su habitación – qué cínica soy –, bueno, no importa, nos vemos, él está super amargado, y camina serio hacia la cocina, ni siquiera me saludó, ¡o sea! ¡hello! ¡estoy aquí! Debe haber tenido un mal día.


    


  


  

    Camino atrás de él a la cocina, lo veo, y le digo.


    -¿Un mal día? le pregunto curiosa, sonriendo, él solo voltea a verme con una cara de ogro y sigue haciendo lo suyo, sale de la cocina y sube las escaleras, serio, sin decirme nada, parece estar inmensamente enfadado, ¿conmigo? no creo, yo no le he hecho nada, me pregunto qué le pasará, igual, se ve tan sexy con esa cara de malhumorado. 


    Bueno, allá él, cosa de él, de todas maneras, él es el que está siendo odioso conmigo. No le presto atención, solo quiere dársela de importante.


    Mi hermano llega un rato después, y al verlo, se me cae la quijada del asombro, tiene moretones en la cara, horribles.


    -¿Qué fue lo que te pasó? digo sorprendida corriendo hacia él, ¿le hicieron algo en la calle? ¿y por qué?


    -Estoy muy molesto contigo, no puedo creer lo que has hecho.


    -¿perdón? ¿yo? digo sin entender


    -Besarte con un tío que conociste ese mismo día Ariana, beber sin consultarme, y hacer lo que te dé la gana, pensé que podía confiar en Gregor para que te cuidara, pero ya veo que no.


    -¿me besé con Gregor? digo asombrada


    -No, con un tal Bryan. 


    Allí recuerdo a Bryan, me había olvidado de él, no lo recordaba, intento hacer memoria, la verdad, es un muchacho bastante guapo, pero recuerdo que bailé con él, intento hacer memoria.


    -Espera un momento, yo no lo besé, fue él el que me besó, yo solo quería bailar, pero yo no quería besarlo. Digo enojada.


    -Sí, claro, cuando entré a esa sala, estaban ustedes dos juntos, besándose sin problema, estoy muy decepcionado, y pensé que Gregor te iba a cuidar, iba a estar pendiente de ti, pero no es así, te comportaste como una... ya sabes.


    


  


  

    -¿Una qué? Digo planteando una cara seria.


    -Como esas mujeres que tú tanto criticas. 


    -¿Perdón? ¿qué insinúas? Estoy completamente confundida.


    -Pues, así fue como te comportaste.


    -No, vuelvo y te repito, él fue el que hizo eso, aparte, yo estaba borracha, estaba mareada por el alcohol.


    -¿Qué hacías bebiendo? tú ni bebes.


    -¡Qué hacías tú y Gregor juzgándome y definiéndome! todos los que veo me dicen que soy aburrida y obstinada, por culpa de ustedes dos.


    -Es suficiente Ariana, te comportas como una chiquilina, tendré que enviarte con papá.


    -¿Ah sí? yo le diré toda tu mentira. 


    Decido dejarlo hablando solo y me encierro en mi cuarto, enfadada ¿qué se cree? ¿mandarme con mi papá? como me molesta que me trate así, por otra parte, se me había olvidado que Bryan me había besado, pero esa no era mi intención, no vuelvo a beber así, por una parte, mi hermano tiene razón, actué frenéticamente y me comporté muy mal ¿será por eso que Gregor está enfadado?


    Esperaré a que tenga su siesta, y luego intentaré hablar con él y explicarle, yo quería darle algo de celos, y también, disfrutar un poco, pero no era para que terminara de esa manera. 


    Luego de unas horas, toco la puerta de Gregor para hablar con él, él abre rápidamente, pero al verme, su ceño se frunce y me mira algo enojado, - tampoco vine para que me miren así – 


    -Hola, lamento lo de ayer, estaba borracha.


    -¿De qué te disculpas? no tienes de qué disculparte, ya sé que eres así, una niñata inmadura, crees que puedes hacer lo que te da la gana.


    


  


  

    -Hey, respeta, no soy ninguna niñata, y sí puedo hacer lo que quiero.


    -¿lo ves? tienes problemas de carácter, anda a que tu hermano o tu familia te atienda y soporte, yo tengo cosas que hacer. 


    -pero, ¿cuál es tu problema? Digo enojada.


    -Nada, pensé que eras diferente, no la típica chica borracha y fiestera, pero bah.


    -Pero qué nivel de cinismo, si a ti te encanta ese tipo de mujeres, qué chévere ahora pretender ser tan moralista, de paso que se la pasan criticando mi forma sosa de ser.


    -Estás loca nena, una cosa es disfrutar bien, y otra enloquecer e ir a besar al primero chavo que se te cruce por el frente, pero vale, yo no me preocupo más por ti.


    Dice cerrando la puerta, encima, no terminó celoso ni enfadado, terminó fue decepcionado, esta no era la idea, como es que mi plan terminó en esto, ¿tan mala soy planeando? 


    Han sido días pésimos, los hombres son unos imbéciles y unos patanes, no puedo creer la forma en que reaccionan, ellos sí pueden divertirse en fiestas, tomar alcohol y hacer locuras, pero resulta que yo lo tengo algo así como prohibido, no es que realmente en el fondo quiera convertirme en una chica que vive en fiestas, pero vamos, una vez cada 10 años, que vaya y disfrute una noche, aparte, un beso, un simple beso, me parece que son dos exagerados. 


    Los dos están enojados conmigo, y no sé cuál es el drama, me aburro de estar todo el día encerrada, solo me dedico a mis pinturas y diario, tampoco es para que me tomen como un florero de la casa, es algo que me está sacando de quicio, me tiene molesta. Entiendo que tengo un problema de actitud, sí, no me gusta que me jamaqueen, me gusta ser libre y tomar mis decisiones, aún si son malas, pero poder hacerlo me gusta, y ellos y su obstinante trato de niña mimada me tiene podrida. 


    


  


  

    Bryan me ha escrito por whatsapp, y nos estamos conociendo, la verdad es entretenido hablar con él, aunque, no puedo ni verlo, porque tiene prohibido entrar a la casa, son unos exagerados mi hermano y Gregor, igual, estoy en comunicación con él y hemos planeado salir, el problema es cómo, porque mi hermano no me deja salir, y para colmo él es el que tiene llaves, igual Gregor, prácticamente vivo presa en esta casa, pero las cuatro paredes de esta casa me tienen loca, y eso que la casa es grandísima, pero realmente me aburro aquí adentro. 


    Espero que Gregor salga, y busco en su habitación unas llaves que me puedan servir para salir, registro cada cajón, cada esquina de su cuarto buscando algo para salir, hasta que por fin logro conseguir un grupo de llaves, y son muchísimas, no sé si son de la empresa, de esta, o no sé, pero camino con ese manojo de llaves a la puerta de la casa, y empiezo a probar una por una. 


    Estuve allí como unos 20 minutos, hasta que pude abrir, ¡wao! Lo hice, lo he logrado, gracias a lo atrevida e inteligente que soy, pero, como soy inteligente, debo manejar todo bien. 


    Regreso a la habitación de Gregor y vuelvo a esconder todo el manojo de llaves, excepto la llave que abre la puerta delantera, que la guardo en mi bolsillo, ya hoy es muy tarde, no podré salir, tengo que salir y regresar antes de que ellos vuelvan, así no se percatan. De todas maneras, me quedo con la llave que abre la puerta, y coloco todo en su lugar, no creo que sea lo suficientemente perspicaz como para decir que le he registrado la habitación, cuando la tiene echa un desastre. 


    Le escribo a Bryan, ahora que tengo llaves, podré salir cuando quiera, y estoy realmente aburrida en esta casa, quiero conocer esta ciudad, por lo menos antes de que comience el instituto de nuevo. 


    


  


  

    Se me ocurre salir con él a comer un helado, para pasar el rato, y así conozco la ciudad y destapo mi mente, que quiero dibujar más cosas. Le escribo invitándole a ir a comer helados tranquilos, y así me cuenta un poco lo que pasó esa noche y por qué me besó, pero hoy no podrá ser, ya es muy tarde. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 16


     


    Al siguiente día, en el desayuno, Gregor come muy serio, realmente me molesta que se comporte así y me trate de esa forma, de todas maneras, yo no tengo nada con él, pues, es algo que tengo que entender, él tiene su novia, y así como están las cosas, no seré nada de él, por lo que veo.


    -Hoy iremos a ver la casa. Dice mi hermano


    -¿Qué casa? Casi que me atraganto al escuchar eso. 


    -La residencia que te dije a donde iremos. Expresa en ese momento, Gregor mira serio la situación, sin darle mucha importancia.


    -¿Todavía sigues con esa loca idea? Digo enfadándome


    -Pues claro, es lo mejor, iremos esta tarde a verla, quiero que la veas y me des tu opinión.


    -¿Esta tarde? Pero esta tarde no puedo.


    Gregor escupe la comida, pero riéndose, cosa que me molesta.


    -¿Qué es tan gracioso? 


    -¿No puedes? ¿qué tienes que hacer? ¿Visitar los baños? 


    -Imbéciles, ¡no voy a ir! Son un par de retrasados.


    -Ariana, no te enfades. Dice Gregor.


    -¿Te parece gracioso? ¿Tenerme aquí encerrada como una estúpida? Sabes que, sí, nos mudamos, y acepto esa residencia, pero no la quiero ver, porque no me da la gana. Digo soltando la cucharilla y yéndome brava hacia arriba. 


    -¡Ariana! Espera coño, joder. 


    -Pero si yo no te tengo encerrada aquí, es tu hermano el que te cuida. Grita Gregor, todavía riéndose un poco, mientras que mi hermano lo ve serio y me sigue. 


    


  


  

    Entro a mi habitación y cierro la puerta, - debería controlar más mis rabias, acabo de decidir cambiarme de casa, pero es que ese imbécil me tiene harta – 


    -Ariana, ¡abre! Dice mi hermano.


    -No quiero, déjame en paz, y no iré a ver esa casa, y aún no sé si me vaya, yo hago lo que quiero.


    -Pero que necia eres por Dios. 


    -Tú eres más necio que yo, obsesionado con la independencia.


    -Tú eres la obsesionada con eso.


    -Eres tú, cállate, me caes mal. Digo derramando lágrimas, pero no puedo ir a esa residencia, quedé en verme con Bryan, no sabía que mi hermano justamente hoy le iba a dar por visitar ese lugar y llevarme. 


    Aprovecho mi drama y enojo para no abrir la puerta y no salir con él a la residencia, el problema es que no sé si él decida salir, así que igual no creo que pueda salir de la casa con Bryan. 


    Mucho más tarde, salgo de mi habitación, a buscarlo, y me doy cuenta que él no está, lo busqué en la cocina y en la sala, sin rastros de él, así que le confirmo a Bryan y busco para salir de la casa. 


    ¡Por fin! Libertad, camino por esa urbanización, emocionada, esperando a verme con Bryan, lo espero en una cafetería que hay cerca de ese barrio. 


    Tarda demasiado, es demasiado impuntual para mi gusto, no nos hemos visto y ya está perdiendo puntos conmigo. 


    Después de un rato, veo que llega al lugar, encima, trae unas llaves de un auto, lo veo algo obstinada. 


    -No puedo creer que tengas auto, y aun así llegues tarde. 


    -Wow, wow, ¡también me alegro de verte! Parece que es cierto eso de que eres peleona. 


    


  


  

    -Ya iniciamos mal... ¿qué vamos a hacer? Quiero ir a comer helado.


    -Vale, que mujer tan desesperante, vamos allá entonces.


    ¿Desesperante? ¿yo? Pero qué tío más cínico y antipático, solo es guapo, pero su actitud va fatal, qué difícil encontrar un hombre que valga la pena.


    Nos subimos al auto, y empieza a conducir, con una actitud arrogante que me descoloca, no entiendo por qué algunos hombres quieren usar esa técnica de sentirse superiores, es aburrida, empiezo a dudar de estar aquí con él.


    -Iremos a una heladería que es lo mejor de la ciudad. Comenta él


    -Si quería preguntarte, ¿qué fue lo que ocurrió el otro día? Cuando nos besamos.


    -Pues, nos besamos, luego tu hermano me cayó a golpes. 


    -¿Ya? ¿eso fue todo? 


    -Sí, ¿Por qué?


    -Fue un beso y ya, así lo viste tú.


    -Pues sí.


    Qué decepcionante es este hombre, de verdad, puro músculo y cara, de resto... 


    Llegamos a lo que parece un parque, nos bajamos, y caminamos hacia adentro, él viene caminando con una bolsa, y se sienta en uno de los bancos de ese lugar.


    -¿Y la heladería?


    -Estaba cerrada, recordé que no abren hoy.


    -¿No abren un miércoles? 


    -No, ven siéntate conmigo. 


    Rayos, no debí venir aquí con este tipo, noto su actitud relajada, viéndome esperando que me siente con él. Decido sentarme, mientras él saca de la bolsa un helado, ya derritiéndose. 


    


  


  

    -Pero, entonces ya sabías que hoy no abrían la heladería si ya habías comprado un helado.


    -Bueno, sí, tienes razón, solo que pensé que era mejor comer helado aquí, es más tranquilo. 


    -Ya, supongo, pero yo quería conocer otros lugares, no este.


    -Ya habrá tiempo para eso, y aquí podemos finalizar lo que comenzamos.


    -¿Qué comenzamos? Pregunto inquieta. 


    -Nuestro beso, fuimos interrumpido, ¿recuerdas?


    -Ese beso finalizó en ese momento.


    Abro helado, que parece una sopa, de verdad, que disgusto.


    -¿Hace cuánto lo compraste?


    -No me acuerdo, qué importa. Dice acercándose a mí, yo le pongo la mano en el pecho para detenerlo.


    -Cálmate, no puedo creer que hayas traído un helado derretido, no eres muy inteligente.


    -¿Qué tanto importa el helado? Lo importante es lo que pasa entre nosotros dos.


    -¿Qué? No pasa nada entre nosotros dos. Digo empezando a enojarme. 


    -¿Cómo que no? ¿para qué me escribiste entonces?


    -¿Y es que acaso para salir obligatoriamente tengo que estar interesada en ti? Te dije que quería salir a conocer.


    -¿Tú crees que yo vine aquí a acompañarte o ser solo tu amigo? Vine porque sé que quieres terminar ese beso del otro día. 


    Pongo el frasco de sopa de helado en el banco y me levanto para irme de ahí.


    -Eres un cochino asqueroso. Él me sujeta del brazo.


    -No sé a qué viene lo de cochino asqueroso, pero creo que es hora que aceptes que estás muerta por mí.


    


  


  

    -¡No! Suéltame, cretino, imbécil. 


    Él forcejea conmigo y busca besar mis labios, lo más asqueroso que he podido sentir en años de mi vida, lo cacheteo duro y le muerdo la mano con todas mis fuerzas, y me alejo de él para empezar a correr, él me persigue y me toca de nuevo, halándome de nuevo hacia él. 


    -¡Pendeja inmadura! ¿a dónde crees que vas? Dice forcejeando conmigo. Es muy rústico conmigo, aprieta mis manos con mucha fuerza mientras busca a seguir besándome, tengo mucho miedo y estoy muy nerviosa.


    


  


  

  

    CAPÍTULO 17


     


    Sus labios asquerosos mojan mi rostro, buscando un beso que resisto, su boca es desagradable y molesta, y me aprieta durísimo.


    -¡Hey! ¿estás bien? Grita una chica, al lado de otro muchacho, algo alejados.


    -Sí estamos bien. Responde Bryan rápidamente.


    -¡No! No lo estoy digo, exaltada.


    -¡Pendeja! Me dice él enojado.


    -¡Suéltala! Dice la chica acercándose acompañada del muchacho. 


    Bryan me suelta, alejándose de mí unos pasos, tiene una mirada ida, de loco, una mirada llena de furia y desespero, me causa mucho miedo. La chica se acerca a mi lado.


    -Te jodiste conmigo. Dice Bryan mientras se marcha solo por el camino por el que vinimos.


    Yo estoy temblando de miedo, estoy horriblemente asustada, y tengo muchas ganas llorar, no sabía que podría llegar a pasarme algo así, o inclusive algo peor. 


    -¿Estás bien? Me dice la chica. 


    -Creo que sí. Le digo con mi voz quebrada.


    -Me llamo Clarisse, ¿dónde vives? Te podemos acompañar a casa. El hombre se acerca y se presenta también.


    -Soy Esteban, ¿ese tío era tu amigo o pareja? 


    -No, bueno, algo así.


    En realidad, no lo era, ninguna de las dos, ni amigo ni pareja, creo que fui tonta, solo a mí se me ocurre confiar en una persona que tengo poco tiempo conociendo, confié en él, ya que parecía ser amigo de Gregor, la verdad, estoy muy decepcionada de mí misma, soy demasiado estúpida, hago todo por rabia y arranques, no estoy pensando las cosas bien y con detenimiento. 


    


  


  

    -¿Y tú cómo te llamas? Me pregunta la chica, sacándome de mis pensamientos.


    -Me llamo Ariana. 


    -Está bien, si quieres nos sentamos, creo que estás en shock.


    -No, no me siento segura aquí, me quiero ir a casa.


    -Te acompañaremos, creo que es lo mejor, debe estar por aquí ese muchacho. Dice Clarisse.


    Me dispongo a mirarla, es de piel blanca, parece de mi edad, viste una camisa turquesa, con un bolso de lado, y bluejeans, creo que es estudiante. Por su parte, el muchacho, parece ser su pareja, es moreno, algo relleno, para no decir obeso, pero tiene buenos brazos, y es algo alto, bastante contrastante con Clarisse, pero puedo decir por la forma en que se asocian, que son pareja o algo romántico.


    -Son pareja ustedes, ¿no? Se les nota.


    -¿Qué? No, para nada, es mi primo, juntos íbamos de vuelta a casa.


    -Ah... bueno, por lo menos sé que son estudiantes. 


    -Eres algo mala leyendo a gente, no deberías confiarte tanto de esas asunciones que haces. Dice Esteban.


    -Shhh, cállate, no seas antipático con ella – le dice ella dirigiéndose a él, luego voltea a hablar conmigo – no somos estudiantes, yo trabajo, ¿y tú qué haces? ¿todavía vas al instituto?


    -Sí


    No me jodan, en serio, sin mentiras, Esteban tiene razón, ¿cómo puedo ser tan ciega? No sé qué me pasa, solía ser buena observando las intenciones de la gente y sus personalidades, ahora parezco una ciega, no sé cómo pude no darme cuenta que Bryan era un patán. 


    


  


  

    -De verdad que, si soy mala leyendo a la gente, no sé por qué. Digo algo deprimida.


    -No te juzgues así, estás asustada y en shock, es normal, solo debes relajarte, ¿dónde vives? Para acompañarte.


    -Ah, no lo sé, es que, no salgo casi, voy a marcarle a mi hermano. 


    Le llamo por móvil a mi hermano, hasta que logra contestar, cuando escucho su voz, me pongo a llorar, lo sé, es algo estúpido, pero es mi hermano mayor, y el único que tengo, siempre me defiende y está conmigo, apenas escuché su voz, necesité de él, pero solo lo asusté, así que rápidamente le paso el móvil a Clarisse y le digo que le explique donde estamos, porque yo no puedo, cosa que fue una mala idea, porque ella le da demasiado detalles, se aleja un poco con el móvil y yo me quedo con Esteban, mientras ella conversa con él, y puedo escuchar cómo le comenta todo lo que pasó, pensé que en quitarle el móvil, pero no quise ser agresiva con ella, me inspira cierta sensación de seguridad y bienestar, así que no quise molestar, de todas formas me está ayudando. Ella cuelga la llamada, y me sonríe de forma dulce.


    -Tu hermano ya viene camino para acá. Dice sonriéndome.


    -Gracias. Le digo apenas pudiendo decirlo, sigo estando en shock, ¿qué hubiera pasado si ellos dos no aparecían aquí? Este lugar se ve solo, no me había dado cuenta lo tan profundo que es este parque, casi parece un bosque interno, mientras observo el bosque y todo alrededor, Clarisse me habla.


    -Siempre tomamos esta ruta por aquí, es una forma de atajo, pero es un sitio bastante solo en realidad, tienes suerte que te encontramos aquí con él.


    


  


  

    Yo asiento con la cabeza en silencio...


    -Debemos salir, tu hermano nos verá en la entrada del parque, vamos. Me dice, mientras que yo camino con ella y Esteban, parezco la gallina turuleca, mis piernas tiemblan al caminar, estoy muy nerviosa, veo mi brazo y me doy cuenta de la zona rojiza, y como me duele el brazo, hace un rato no me dolía, sería por la adrenalina, pero ahora me doy cuenta de lo duro y fuerte que Bryan apretó mi brazo, de solo pensarlo me da miedo. 


    Una vez en la entrada del parque, y parados con ellos dos, veo el auto de Gregor estacionar y mi hermano bajándose como un loco, corriendo hacia mí.


    -¿Cómo coño has llegado aquí? ¿qué carajos está pasando? Dice mi hermano alterado.


    -No le grites, pasó un mal momento. Dice Clarisse, al verlo así. Mi hermano exhala un poco, y me ve, que estoy ahí sin decir nada, empezando a llorar, porque soy boba, y lo mejor que se me ocurre hace es llorar.


    Él me abraza para consolarme, y luego puedo ver a Gregor serio, alejado a un lado, sin decir nada.


    -¿Te pasó algo? ¿con quién estabas? ¿quién era el hombre con quién estabas? Me pregunta preocupado.


    -Era un joven medio alto, algo moreno, ojos grises, y pelo desordenado, actitud agresiva, hace ejercicio, inestable y evidentemente maltratador, de todas maneras, tenemos fotos de él, muéstrale Estaban. Dice Clarisse.


    -Vaya memoria, le digo viéndola sorprendida. 


    -Es por si había que denunciar, porque no estoy segura si tú lo conoces, ¿o sí? 


    -Bueno, sí... Algo... Digo deprimida.


    


  


  

    -¿Quién es? pregunta mi hermano, pero me da mucha vergüenza decirlo, pero Estaban muestra el móvil con la fotografía, ni me di cuenta que le había tomado foto, Gregor se acerca a mirar el móvil, y ambos, mi hermano y él ven la imagen, sus dos reacciones son distintas, mi hermano se le ve llenarse de rabia, sus ojos parecen llenarse de ira, mientras que la mirada de Gregor muestra algo como decepción y tristeza.


    -¡Este maldito! Dice mi hermano enojado.


    -¿Tienen como ubicarlo? Dice Clarisse


    -Debería. Dice volteando y mirando a Gregor, todas las miradas caen en él. 


    -Sí, claro, si lo quieren denunciar, pues si podemos ubicarlo, la pregunta es qué hacías con él ¿Ariana? 


    Allí todas las miradas caen en mí. 


    -Eso no es lo importante, se veía claramente que él la estaba forzando. Dice Clarisse


    -Quiero ir a casa. Expreso sin más detalles.


    Es lo último que digo, mientras camino hacia él auto, mi hermano le ofrece a Clarisse y Esteban que vengan con nosotros, como agradecimiento, ellos aceptan y vienen.


    Todos conversan en el viaje, dentro del auto yendo hacia casa, hablando de Bryan y su actitud, mientras que yo solo hago silencio – ¿cómo puedo ser tan estúpida? Como para salir de casa para ir a verme con un tipo así, que apenas conocí en días – Es lo que pienso mientras vamos camino a casa.


    -¡Qué suerte que ustedes estaban ahí para ayudar a mi hermanita! 


    -No soy tu hermanita. Digo con tono enfadado, Clarisse voltea mirarme.


    


  


  

    -¿No? Si son idénticos, en actitud y rasgos físicos. 


    -¿Cómo puedes decir eso con solo minutos de haberlos conocido? Dice Gregor.


    -No bueno, digo, que actúan de la misma manera ante la crisis. Dice ella, no sé a qué se refiere con eso.


    -Quise decir que, bueno, si soy su hermana, pero no hermanita. Digo incomodada aclarando la situación. 


    -¿Todavía con eso? Para mí eres mi hermanita. 


    -Pero no lo soy. Digo con una voz tenue y afligida. 


    -Creo que ella intenta decir que se siente sofocada con el trato. Dice Clarisse. 


    -Clarisse, basta, deja de meterte. Le dice Esteban. 


    -Bueno, vale. Dice Clarisse. 


    Llegamos a casa, ha sido un día decepcionante para mí, no tengo ganas ni de escribir, ni dibujar, ni hablar, estoy algo deprimida, me siento usada, y como una tonta, como una estúpida, yo no era así cuando llegué a esta casa, yo era más perspicaz, inteligente y menos emocional y reactiva, el conocer a Gregor aquí, siento que es más que obvio que me ha descolocado, me ha puesto en emociones y sensaciones diferentes, todo por querer demostrar independencia y estabilidad, querer llamar su atención, causarle celos, etc, no sé como he pasado de la indiferencia a esto, al principio quería irme, ahora quiero quedarme y conocerlo más, y me he comportado de la peor manera. 


    Estoy callada, sentada en la sala, los muchachos hablan unos a los otros, yo no he querido decir más nada, me han dado bebida y he estado algo tranquila, intento no pensar en Gregor, que siento que su actitud ha sido decepcionarse aún más de mí. 


    


  


  

    Creo que es hora de dejar las tonterías y centrarme en lo que vine hacer aquí... que en realidad es nada, ese es mi problema, desde un principio ni quería venir a esta ciudad, para venir a estudiar aquí y cambiar todo de forma repentina, como quisiera poder regresar a Miami y continuar mi vida como la tenía. Creo que lo mejor si será enfocarme en ir a esa casa con mi hermano, y enfocarme en mis próximos estudios. Volteo para ver a mi hermano, quien conversa con los dos invitados, Esteban y Clarisse.


    -¿Cuándo comenzaré el instituto? Digo, generando un silencio tras la inesperada pregunta. 


    -No es mi culpa, Ariana, ellos son los que se han tardado, pero dicen que no habrá problemas, con unas pruebas en ciertos periodos pueden adelantar todo.


    -Suena fatal para mí. Le digo algo deprimida. 


    -Eso lo solucionaremos después, ¿podemos hablar del suceso? ¿qué hacías con ese tipo?


    -Estaba harta ¿ok? Tú me dejaste encerrada en esta casa por horas, no tengo amigos aquí, me aburro y él fue amable conmigo, eso es todo, nada del otro mundo, no sabía que él era tan animal.


    -Si querías salir, me hubieras dicho, y salíamos a algún lado, nunca me dijiste nada, por favor, Ariana, sabes que eso no es excusa. 


    -Estoy algo cansada, voy a descansar. 


    Me levanto del sofá, para irme a mi habitación, ellos se quedan en la sala, pero a mí me duele la cabeza, la moral, el alma, todo. No puedo más. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 18


    


    Estoy muy molesta conmigo misma, quiero irme de este lugar, no sé si esté dispuesta a soportar más momentos aquí, Bryan me ha escrito, mandándome una disculpa sosa, e invitándome a vernos de nuevo.


    No, no soy tan estúpida, así como para aceptar y caer en su manipulación, no quiero verlo más. Salgo de mi entregada habitación, y camino por esa casa gigantesca, debe haber algo con qué entretenerme aquí, en vez de estar pendiente de tonterías. Al caminar, muy temprano, me consigo a Gregor por el pasillo, con su colonia fuerte y su presencia agradable y maravillosa, decido pasarle por un lado, para dirigirme a la cocina, estoy dispuesta a no prestarle más atención, en sí es atrayente, pero creo en mí y mi fuerza de voluntad. 


    En la cocina me preparo mi desayuno, mientras pienso en qué voy a hacer, recuerdo que esta casa tiene una hermosa piscina, así que es hora de probarla por primera vez, y sí, yo sola, sin más nadie, sin Bryan ni Gregor, y mi hermano pues, trabajando. 


    Subo a mi habitación para buscar qué colocarme, y en el pasillo, nuevamente, me vuelvo a encontrar a Gregor, no intercambiamos palabras, no nos decimos absolutamente nada, solo llego hasta mi habitación, y olvido que acabo de verlo, si continúo con esta actitud, podré tomar mejores decisiones en mi vida, es lo mejor que puedo hacer. 


    Me coloco un traje de baño sencillo, y me dirijo hacia afuera, en el camino entra vez, al ir avanzando, veo de lejos a Gaby, que viene saliendo de la sala y se detiene a mirarme, - uf, que pereza, pero si ignoro a Gregor, a ella también puedo -, sigo avanzando y evitando mirarla, hasta llegar a la puerta, salgo al jardín, y me acerco a la piscina hermosa y grande. 


    


  


  

    Me meto en la piscina, para nadar un rato, no es mucho lo que nado, me acuerdo de mi papá y me entristezco un poco, salgo del agua, y me siento en una de las sillas, me seco, y tomo mi cuaderno, para escribir un poco, pero me siento tan desanimada, que no logro escribir nada, ¿qué es lo que me pasa? ¿por qué me siento de esta manera? Me siento muy decepcionada por lo que me sucedió. 


    Coloco en cuaderno a un lado y decido quedarme allí, pensando en lo que sucedió, realmente no me sirve de nada revivir ese momento una y otra vez, pero creo que todavía estoy en shock. 


    Mi vista divisa movimiento, y bajo la mirada, que la tenía fija contemplando el cielo, y logro percatarme de que Gregor está allí, ¿qué demonios hace? Está con shorts y sin camisa, con ese hermoso abdomen al aire, ese agradable cuerpo, desfilando por ese lugar, también veo a Gaby salir en traje de baño, colocando sus cosas, ambos para bañarse. 


    ¿Son imbéciles o qué? ¿no tenían otro día? Justo el día que yo decido bañarme por primera vez en esta piscina, ellos deciden participar también, y eso que escogí este sitio precisamente para estar sola. 


    Gregor me da miradas de vez en cuando, yo sigo sentada en la silla reclinada de ese lugar, y ya no puedo aguantarlo más, como dije, quiero estar sola. Tomo mis cosas, mi cuaderno, toalla, me levanto y me voy hacia adentro de la casa, veo como Gregor observa que he decidido irme, pero no me detiene ni dice nada. 


    Entro a la casa, para hacerme una limonada, registro la cocina, limpiándome los pies antes de entrar, no quiero ensuciar más de lo que la casa está, tendré que romper el hielo y preguntarle a Gregor sobre la supuesta persona que venía a limpiar.


    


  


  

    Me preparo mi limonada en la cocina, maldiciendo a los dos antojados que me quitaron mi lugar en la piscina, y logro escuchar la puerta abrirse, ¡lo que faltaba! Ahora vendrán a quererse a hacer una limonada también. 


    Salgo a la sala, y es mi hermano el que viene entrando, con visita. 


    -Hola Ariana, ¿cómo sigues? Me saluda Clarisse de forma animada.


    -Hola, estoy mejor, ya superé eso. Digo dándomela de despreocupada, aunque no lo sea.


    -Que bueno. Contesta ella de vuelta. Miro a mi hermano, que entra colocando algunas cosas para la cocina, y yo lo sigo, Clarisse se queda en la sala a sentarse.


    -Ahm, ¿y eso? Pregunto de forma curiosidad.


    -Es para hacer una comida.


    -No me refiero a eso, me refiero a ella, ¿qué hace aquí? El me mira algo serio.


    -¿Te molesta? Se portó muy bien con nosotros, pensé en invitarlos a algo. 


    -Ya, ¿a ella sola?


    -No, Esteban llegará pronto, bueno, puedes ir ayudándome con las cebollas. Dice dándome un cuchillo. 


    Oh no, ¿en serio? Ni si quiera sé picar cebolla, miro que toma las llaves para irse de nuevo.


    -¡Hey! ¿a dónde vas? No me dejes sola con esto. 


    -¿Con qué? 


    -Con la cebolla.


    Se queda mirándome obstinado.


    -Me falta comprar más cosas, adelanta. Dice marchándose. 


    Clarisse se levanta del mueble para acercarse a mí.


    


  


  

    -Tranquila, te ayudo. 


    -No deberías por ser la invitada, pero bueno, lo acepto. Digo amablemente. 


    -¿Qué van a preparar?


    -¡No lo sé! No tengo idea en realidad. 


    Clarisse toma el control de la cocina, y empieza a preparar algunas cosas, lavar vegetales y cortar otros, la verdad, no sé cocinar, y no sé si ella lo hace bien o mal, mi hermano pudo haber dicho algo. 


    Gregor y Gaby entran a la cocina, mojados, viendo todo.


    -Oh que bien, nos preparan comida. 


    -¡Séquense primero! Mira como están mojando todo el piso, Gregor, ¿y la supuesta mujer que limpia? ¿dónde está? 


    -Pues es Gaby, ella siempre me ayuda. 


    -¡Qué grosera y falta de respeto! Te quedas como invitada, ¿y nos insultas por lo que hacemos en nuestra casa? 


    -Que yo sepa tú también eres invitada, si te dijeron que limpiaras, pues lo haces muy mal. 


    -Perdón, ¿tú eres invitada aquí? Me pregunta Clarisse, solo le digo que es una larga historia, y que sigamos con la comida, bueno, que siga ella porque yo solo la veo.


    Gaby sube enfadada y Gregor la sigue, quizás un poco grosera, pero de verdad que esta casa es un desastre y cada vez que hacen una fiesta es peor. 


    Mi hermano llego poco rato después, junto con Esteban, que me acompaña en la sala, mientras él y Clarisse terminan de cocinar. 


    Al terminar, nos sirven, mi hermano se sienta a mi lado y Clarisse y Esteban al frente. 


    


  


  

    -¡Quedó bien! dice feliz y de forma amable probando el arroz con pollo, carne y tocineta repartido.


    -¡Pudiste ayudar! ¡no puedo creer lo tuyo! Dice mi hermano enojado, susurrándome.


    Gregor y Gaby se sientan a comer también, y conversar, todos hablan bastante menos yo, que termino de comer y me levanto, para lavar mi plato e irme a mi habitación, me quedaría allí a hablar con ellos, pero realmente prefiero evitar a Gregor y Gaby.


    Subo, y mientras voy por el pasillo, escucho a una voz gruesa llamarme, volteo para mirar a Gregor, que viene solo hacia mí.


    -¿Estás enojada conmigo? Me pregunta dubitativo.


    -Mmmm, no, ¿por qué lo estaría? Digo fingiendo tranquilidad.


    -Pues has actuado muy diferente los últimos días, realmente no sé qué es lo que tienes. 


    -No, para nada. 


    -Desde que Bryan se metió contigo, te veo algo, como deprimida, no me gusta verte así.


    -Vale, no estoy deprimida, estoy bien, y lo que me pasó con él no es asunto tuyo, cuando me meto en tus cosas, te quejas, y ahora que tomo distancia para no incomodarte con mis niñerías, también te molesta.


    -Ah, es eso, todavía estás enfadada porque le dije a todos que eras una niña un poco rebelde.


    -Y buscadora de pleitos, y aburrida, etc. 


    -Pues tu hermano me mandó, así que...


    -Así que nada. Le digo seria y entro a mi habitación.


    


  


  

    Eso fue muy hermoso de parte de él, se ha preocupado por mí, y se interesa por mí, esto me confunde aún más, me hace pensar que tiene sentimientos agradables, no pensé que le importara como yo me sentía, aunque sigo molesta por lo que él y me hermano dijeron... Pero yo precisamente tomé estas decisiones para no tener más problemas con nadie, realmente no hago nada interesándome en él, debo olvidarlo, pero él tiene que ayudarme a olvidarlo, no se puede poner a estar hablándome así de forma tan dulce y preocupada, me hace todo más difícil.


    Después de un rato, me siento algo mal, creo que fui un poco cruel con él, debo hablar con él, él solo fue a saber cómo estaba yo, no había necesidad de que yo me comportara de esa manera. 


    La puerta suena, me levanto para abrir, y es mi hermano.


    -Ah, hola, ¿ya se fueron los muchachos?


    -Sí, te tengo que decir una cosa, y es muy importante. 


    -¿Qué sucede? 


    -Voy a viajar a Miami, a buscar unos papeles. 


    -Entonces yo voy contigo. 


    -No, es peligroso, y será rápido, además, solo estorbarás, iré a buscar unos papeles que dejé, para que puedas iniciar el instituto.


    -No quiero quedarme aquí sola, menos con la odiosa de Gaby.


    -Estoy pensando en decirle a Clarisse que te acompañe.


    -¡Whats! O sea, ¡¿qué?! Pero enloqueciste, de verdad que nosotros dos somos idénticos. Digo asombrada 


    Él frunce el ceño, enojándose y viéndome de arriba a abajo.


    -¿yo? ¿Parecido a ti? Para nada, es una buena chica, y nos puede ayudar.


    


  


  

    -Tienes 2 días conociéndola, fue lo mismo que hice yo con Bryan, no, no y no, yo me quedo sola... si no quieres que te acompañe.


    -Está bien, yo igual volveré rápido, quédate tranquila y no busques problemas.


    -¿Qué insinúas? 


    -Nada. Dice marchándose por el pasillo.


    Bueh, igual ya he estado sola en esta casa, creo que veré películas y me bañaré en la piscina, lo malo es Gaby, me arruinará todo lo que quiera hacer, estoy segura. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 19


    


    Mi hermano ya se ha ido, salió en la madrugada, y desde esa hora, no he podido descansar, lo despedí y vi cuando se fue, y ahora, estoy temerosa y asustada, solo quiero que regrese rápido, sano y a salvo. 


    Al mismo tiempo que se ha ido, me he sentido realmente mal, sola, desprotegida, desconsolada y desanimada, no estoy acostumbrada a estar sin él, siempre hemos estado juntos, y el hecho de que vaya a una zona que está en peligro, me pone los nervios de punta, no sé vivir sola, no sé estar sin él. 


    Voy a la cocina, él siempre me deja el almuerzo preparado o me da dinero para pedir comida, pero preferí no molestarle con el tema del dinero, así que voy en busca de algo que preparar, ¿pero qué demonios almorzaré? Será comer cereal dos veces, Gregor tampoco está, ni Gaby (menos mal), abro la nevera en busca de algo que pudiera preparar, pimentón, salchichas, arroz, son algunas de las cosas que veo.


    Me pudiera atrever a preparar un arroz, aunque las últimas veces que lo he intentado me ha salido fatal, así que, sé que puedo hervir las salchichas, pero, ¿sólo salchicha? Pasta es fácil de preparar, sí, pasta con salchicha. 


    Saco el paquete de salchichas, esto es solo colocar en agua hervida, es simple, igual la pasta, he resuelto mi día, estoy ansiosa porque mi hermano regrese. 


    Quedará un poco maluco, así que, voy a picar unos trozos de pimentón, tomate y se los echaré a la pasta, aunque se ve que es mala idea, ¿qué hago con estas cosas? ¿Las cocino a parte? Mejor las echo en la olla con la pasta y listo. 


    


  


  

    Después de un rato, aburrida cocinando, me voy a la sala a ver televisión, a ver las amarillistas noticias, cosa que no debería ver, pero necesito estar al día, aunque sé que esto solo me va a estresar.


    La ciudad es un desastre, solo vientos huracanados y aluviones, según dicen ya se está disipando, aunque el clima sigue siendo un desastre y le tomará tiempo balancearse. 


    Me acuerdo de la comida y salgo corriendo a la cocina, saco las salchichas, extremadamente blandas, ¡maldición! Bueno, así me las comeré, y cuelo la pasta como puedo, con los trozos de tomate y pimentón. 


    Me sirvo y me dispongo a comer, mientras le mando mensajes a mi hermano para saber como le está yendo. La comida sabe horrible, es un asco, pero así me la comeré. 


    Luego me quedo viendo televisión un rato, mientras avanzo en mi despecho de estar sola, la verdad no tengo muchos amigos y amigas, mi hermano ha sido todo para mí, y ahora que me doy cuenta, no es que esté realmente acostumbrada a estar sola, sino que siempre he estado con mi hermano y sus amigos, creo que debería empezar a hacer mi vida por mi lado, buscar mis propios amigos, aunque mis compañeros de clase son unos pendejos e imbéciles, nunca me han gustado, en cambio los amigos de mi hermano siempre fueron agradables y más interesantes. 


    Bah, al diablo mi vida, no puedo creer lo tan enclenque que soy, ¿de verdad seré muy aburrida? Voy a subir a dibujar un rato. Veo la hora, ya casi es hora de que llegue Gregor, no sé si alegrarme o molestarme, ahora es el único con quien puedo hablar y estar, aunque me entretiene, es sexy y atractivo, pero es peligroso para mí, he decido alejarme de él, debo ser coherente y hacerlo, aunque, sí, no puedo negar que ha sido amable conmigo. 


    Camino a mi cuarto, y volteo a ver la puerta de su habitación, él pronto llegará... Me quedo pensando, debo estar loca.


    


  


  

    Cierro la puerta de su guardarropa, y coloco mi móvil en silencio, joder, ¿cómo he parado aquí otra vez? Debo ser estúpida, debería poder controlarme a mí misma, esto es una mala idea. Empujo la puerta para salir, pero escucho un sonido, y mi corazón empieza a latir rápido, oh no, cierro la puerta del guardarropa de nuevo, mientras escucho algunas puertas abrirse. 


    -¿Ariana? Escucho la voz de Gregor llamarme. Maldición, no puedo salir de esta habitación, ¿qué pensará?


    -¡Ariana! Traje pollo, ya que sé que no cocinas nada, venga, ¿dónde coño estás? Sigue gritando. ¿Cómo que no cocino? Claro que cocino, será idiota, yo me hice mi almuerzo sin su ayuda. 


    Sigue gritando por el pasillo, si tan solo bajara para yo poder aprovechar para ir a mi habitación. Finalmente, se escucha la manilla de la puerta, y él entra a su habitación, donde yo estoy escondida, trae el mismo uniforme.


    -Esta tía... Dice algo enojando, colocando una bolsa de comida en el escritorio, y empezando a desvestirse, oh no.


    Me alejo un poco, para no verlo... pero, si a eso vine aquí, a espiar su hermoso cuerpo, me vuelvo a asomar, se desviste rápido, pero, no creo que quiera dormir. Se queda en bóxer, y va y toma una presa de pollo de la bolsa, para ir comiendo.


    Pero que desordenado es, no tiene arreglo, en vez de sentarse a comer como una persona normal. Termina de comer esa pieza, y empieza a bajarse el bóxer, - Oh no -, yo debería dejar de ver, esto es una locura, pero no puedo evitar seguir asomada viendo, él se desnuda allí, frente a mí, y yo por fin logro verlo completamente desnudo, la imagen me asusta, me emociona y excita al mismo tiempo, es algo grande, es inesperado, me alejo de la puerta asustada, y tropiezo con algo que está atrás, se cae una cesta de ropa atrás de mí, y suena un poco, mi corazón se va a salir, ¿él escucho? No lo sé, estoy alejada de la puerta con celdas, no tengo ni fuerzas para asomarme, ¿qué hago? 


    


  


  

    Miro ese pequeño cubículo donde estoy metida, ¿me escondo en la ropa? ¿qué coño hago? Mi corazón late rápidamente, estoy a punto de explotar, por lo que acabo de ver, y por el ruido que hice. 


    Segundos después, la puerta del guardarropa se abre hacia un lado, y veo su cuerpo, semidesnudo, con un short puesto, se ve oscuro su cuerpo, por el contraste de luz, de la habitación del cuarto, apenas puedo ver su rostro y mirada.


    -¿Ari? Pregunta al verme. Yo estoy sin oxígeno, sin aire, no sé qué hacer. 


    -Sorry. Digo, y caminado hacia la habitación, acalorada e impresionada.


    -Quería privacidad, eso es todo. Digo, torpe y estúpidamente, o sea, ¿qué pretendo?


    -¿En mi guardarropa? Hay uno en tu cuarto. Dice él


    -Sí, eh, bueno, estuve caminando por el pasillo y este me pareció más cercano.


    -¿Por qué no respondiste cuando te llamé?


    -¿Me llamaste? Ah, sí, quería tranquilidad, por eso te ignoré. 


    De repente, su rostro cambia, y sonríe de un lado, moviéndose de la actitud confundido a una actitud jovial.


    -Quizás, ¿querías espiarme? ¿no?


    -¿Disculpa? Ah por favor, ¿quién te crees? 


    -¿Y que viste? Porque justo me estaba preparando para bañarme, algo debiste ver.


    -No vi nada, no sabía que habías entrado a la habitación.


    A pesar de lo nerviosa que estoy, respondo rápidamente, para parecer madura, no sé cómo estoy metida en esta situación tan incómoda. 


    


  


  

    -¿Sabes qué creo? Veo como sonríe suavemente.  


    -No me importa lo que creas. Digo de forma forzada.


    En mi mente todavía viaja lo que vi de él, y todavía me recupero, y su expresión facial no me ayuda, aparte su hermoso cuerpo que apenas cubre con su short, es realmente difícil para mí.


    -Creo que te gusta lo que ves, y vienes aquí seguido para verlo de nuevo, más y más. Dice sonriendo y alegre.


    Yo suelto una risa, la más falsa que pudiera haber creado.


    -En serio, tienes un ego impresionante, ¿crees que yo voy a venir aquí? ¿para ver qué? ¿tú estúpido cuerpo?


    -Sí, creo que te gusta lo que ves, y no es la primera vez que te escondes en ese guardarropa y desordenadas la ropa. 


    -Claro, claro, porque tú guardarropa está muy bien organizado, así como toda tu casa, cierto. 


    -Bueno, dime. Dice acercándose a mí, muy cerca de mí.


    -¿Quieres ver más? Me pregunta con una voz muy sexy.


    Estoy helada viéndolo, siento una sensación rara en mi cuerpo, de deseo, un calor llega a mi cabeza, tengo que salir de aquí y calmarme. Veo la manilla de la puerta, corro hacia ella, la abro y salgo, de ese cuarto, dando un brinco super fuerte al cerrarla, con esa fuerza, se escucha durísimo – Uf, como odio esa maldita puerta – Corro hacia abajo, a la sala, ¡maldición! ¿qué estoy haciendo? Me siento en el sofá, asustada, mi corazón late rápidamente. Solo tenía que decirle que no, que no quería ver más, eso es todo. ¡Qué patán! ¿qué se cree? Las cosas no son así. 


    Mis manos tiemblan, estoy muy nerviosa, pero eso fue lo más sexy e irresistible que vi, estoy enloqueciendo, ver ese cuerpo desnudo fue lo más maravilloso que me ha pasado todo este mes, y todo el tiempo que estado en esta casa, y esa mirada sexy de orgullo, más ojos verdes, me encanta ¡tengo que dejar de pensar en eso! 


    


  


  

    Escucho unos pasos, alguien bajando la escalera, prendo el televisor, y finjo mirarla, mientras veo a Gregor entrar a la sala, aún en shorts. 


    -¡Hey! ¡vístete! 


    -¿Para qué? A ti te gusta verme así, no le veo problema.


    -¡Claro que no! 


    Él se sienta a mí lado en el sofá, su presencia es irresistible y difícil de ignorar. 


    -Yo creo que es algo injusto, que me espíes así, y yo no haya podido ver mucho de ti, ¿qué tal si nos bañamos en la piscina? Y así veo más. Me propone


    -Pero, ¿te estás escuchando? Qué grosero eres.


    -Es lo más justo, creo yo, vamos, o niega que te gusta verme así. 


    Me mira fijamente, volteo para ver el televisor e ignorarlo.


    -Claro que lo niego.  Expreso en voz baja.


    -Dímelo viéndome a la cara, así no vale. 


    Volteo para mirarlo, y decírselo a la cara, pero no puedo hacerlo, solo miro en lo silencio. Él se acerca aquí, y como si ambos supiéramos lo que teníamos que hacer, nos acercamos, y nos damos un largo y oportuno beso. 


    Sin tapujos, un beso largo y aclamado, apasionado y necesitado, su boca envolvió la mía, con un amor y ternura que no esperaba, parecía querer expresar muchísimo cariño con ese beso, estábamos completamente separados de la realidad, todo era ese roce entre nuestros labios, no había nada más importante en ese momento. Mi corazón latía rápidamente y mi cuerpo, que ya estaba caliente y excitado esa tarde, encontraban satisfacción y seguridad en ese beso, lo necesitaba para calmar mis ansias, estaba harta de ver esos labios desde lejos, estaba harta de mirarlo de lejos y no poder disfrutarlo. 


    


  


  

    Me mordía los labios suavemente, y en ciertos momentos, con más devoción e intensidad, sus mordiscos me retaron, me retaron a más, no iba a dejar que el tomara el momento para él, yo respondí con fuerza también, y mordí más agresivamente esos labios, y solté una risa leve de malicia, riéndome de lo malvada que soy, mientras me lo seguía comiendo vivo, él respondió a esa malicia, se echó encima de mí, quedando ambos acostados en ese sofá, y entre un aliento precipitado y entrecortado:


    -¿Y? ahora sí vas a seguir negando esto. Me dice con su voz sexy.


    -Cállate. Digo continuando con él beso, aún no he terminado como para que se ponga a hablar tonterías.


    Tomo su rostro con mis dos manos, y empiezo a besarlo más apasionadamente, utilizando mi lengua sin miedo y disfrutando de él. 


    -¿Y? ¿vas a seguir diciendo que soy una niña aburrida? Le digo de forma maliciosa. 


    -¿Sabes algo? Ya lo sabía. 


    -¿Sabes qué? Le pregunto, mientras estamos acostado juntos, con solo centímetros de distancia.


    -Que nos correspondía estar juntos, lo vi en tus ojos, desde el primer día.


    -Bah, charlatán, romanticón, no te creo nada. Le digo mientras le halo su cabello un poco en forma de cariño.


    -Lo digo en serio. Insiste, ahora besándome el cuello, no se detiene, lo hace de forma continua y placentera, es demasiado delicioso, yo masajeo su cabello.


    Estoy completamente fuera de órbita y de lugar, he perdido la noción de quién soy y dónde estoy, ya no me importa nada, solo él, esta mañana cuando desperté era alguien, y ahora soy otra completamente distinta.


    


  


  

    Instintivamente metí mi mano entre sus piernas, sin pudor ni vergüenza, como dije, estaba totalmente desatada, buscando aquella pieza que vi hace un rato en su cuarto, para tocarlo y divertirme con ello. Él no se resistió, más bien sonreía feliz, no lo había visto tan feliz nunca, ni siquiera en los días de fiesta que él organizaba.  


    Pero él también decidió divertirse, y se apresuró antes de mí a indagar con sus dedos, una vez que sentí sus dedos tocarme por el medio de mis piernas, me retorcí de placer, y lo empujé un poco, removiendo mi mano de donde la tenía. Su constante toqueteo y masaje ocasionaba que mi cuerpo se excitara cada vez más y más, era imparable. Mi respiración se aceleraba aún más, y la excitación fue creciendo más y más a medida que él tomaba destreza en su delicioso masaje.  Comencé a gemir, y verlo a la cara, mientras su mirada estaba perdida, se notaba que él estaba disfrutando esto tanto como yo, y que realmente lo necesitaba también. Empecé a besarlo de nuevo, mi lengua no daba tregua, era mi forma de vengarme, mi respuesta a su masaje, mientras él no perdía el control, yo lo besaba con más pasión. 


    Estaba lista para la acción, ya no podía esperar más, lo necesitaba, necesitaba ser suya y él ser mío, lo miré fijamente, lujuria y deseo, y él entendió que el momento había llegado. Sentí como él se acomodó, bajándose su ropa interior, y ubicándose bien encima de mí... mientras nos mirábamos fijamente. 


    -Te quiero. Me dijo con voz quebrantada, no le respondí, yo estaba demasiado asumida en el placer.


    Su inmenso pero placentero cuerpo estaba encima de mí, rozándonos el uno al otro, pude sentir alguno de los vellos de su pecho, y no fue lo único que pude sentir, también su bulto peleaba con mi cuerpo, mi excitación se multiplicaba a cada segundo. Cerré los ojos, imaginando el tamaño y sintiendo el placer del momento. 


    


  


  

    La situación fue comprometiéndose más, el inmenso calor de nuestros cuerpos aumentaba, y también la presión y el desespero, la adrenalina se apoderaba de nosotros. 


    Ya yo no podía reaccionar para detener nada, yo estaba tan descontrolada como él, sus caricias en mis pezones y el rozamiento de nuestros cuerpos me tenían en un éxtasis inmenso, no lo podía creer, ese hombre tan sexy y guapo era mío y solo parra mí en ese momento. A pesar de todo, sus caricias eran magníficas, con delicadeza tocaba y acariciaba todo mi cuerpo, me entregué a esas sensaciones y ese placer, realmente era bueno en lo que hacía, yo era la novata allí, que solo gemía de placer. 


    Sus inmensas y maravillosas manos jugaban con mis pezones mientras su cuerpo seguía en fiesta con el suyo, y su bulto amenazaba a cada momento.


    Se quito su ropa interior, y mi corazón latía rápidamente, no podía creerlo, estaba súper nerviosa, como todo escaló tan rápido, y como estaba allí yo echada con el hombre de mis sueños, el que cualquier chica quisiera tener. 


    Al sentir su pene completamente excitado, me cuerpo tembló, mi espalda se encorvó un poco, y me sentí muy nerviosa, estaba firme, pero no podía detenerlo, quería que llegara ese momento finalmente. 


    La situación era de lo más placentera, y eso me excitaba mucho, estaba siendo estimulada por todo un experto, un mentor sin debilidades, sentía su experticia en sus caricias y amor, y por fin pude sentir, como él entró dentro de mí, teniendo mucho cuidado. Di un pequeño salto en el mismo sofá, soy demasiado temblorosa y nerviosa en la vida, casi grito en ese sofá, pero sí se me escapó un pequeño jadeo, mientras miré hacia al techo. 


    


  


  

    Con movimientos circulares mi maestro comenzó a estimularme, y rápidamente sentí un gran placer, los espasmos debido a aquel movimiento atacaban todo mi cuerpo, no había razones para algún tipo de resistencia, yo estaba enamorada de ese momento, y de él. 


    Estaba demasiado excitada, ya no era la misma Ariana la que estaba allí, en cualquier momento iba a tener un orgasmo y de los más maravillosos de mi vida. Estuvimos un buen rato así, en esa posición, disfrutando de la vida, nunca me olvidaré de este momento, lo gozamos muchísimo, fue demasiado espectacular, realmente no me arrepiento de nada. 


     No fue como ese tipo de sexos con chavales en donde solo piensan en ellos mismos, y todo termina siendo aburrido y pasajero, en realidad, esto fue increíblemente placentero, y ambos llegamos al orgasmo y tocamos nuestras almas en ese sofá, jamás me olvidaré ni volveré a ver ese sofá de la misma manera. 


    Todavía no me puedo creer lo que ha pasado, en un día que comenzó con estrés y apuros, terminó en placer y tranquilidad. Exhausta, me quedé dormida en ese sofá, por varias horas, abraza con él, y siendo muy feliz, tocando su piel y sintiendo su cuerpo, por fin obtuve lo que quise, y ahora lo tengo a él, y quiero que sea mío para siempre. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 20


     


    Me despierto, con la bulla de la propaganda en el televisor, abro los ojos, y estoy en ese sofá, ¿qué hora es? Es bastante tarde, ya es de noche, ¿y mi móvil? Me acomodo allí, y tengo a Gregor a un lado, en ese mismo sofá, abrazado conmigo, ¡carajo! Lo hemos hecho, debí haber estado loca de remate, no puedo creer esto, estoy en shock, no lo puedo creer, mi hermano no me puede dejar sola ni por un día porque mira como termino, debería darme pena.


    Me muevo para tratar de salir de allí, de sus brazos, él está profundamente dormido, como un bebé, yo logro salir y levantarme de allí, camino a la cocina, tengo hambre, y recuerdo el pollo que él compró y dejó en la habitación, así que voy a buscarlo y aprovecho de buscar mi móvil, necesito saber cómo está mi hermano. Llego hasta la habitación, tomo la comida y mi móvil que había dejado en el guardarropa, en el traicionero guardarropa. 


    Bajo hasta el comedor para degustar el pollo, hasta que veo a Gregor despertándose, y caminando hasta el comedor.


    -¡Hey! Ese es mi pollo, abusadora. Dice en tono jocoso. 


    Yo lo veo, y me sorprendo, y me lleno de pudor, no puedo creer que finalmente lo haya hecho con él, aún no lo supero. 


    Él se sienta a comer, en silencio, ya que yo no digo nada, estoy avergonzada, él nota mi expresión algo aturdida. 


    -¿Cómo le va a tu hermano? Me pregunta, no sé si para cambiar el tema de conversación que hay dentro de mi mente, porque en definitiva tengo que cara que solo pienso en lo que acaba de pasar entre nosotros.


    


  


  

    -Él está bien, me mandó varios mensajes recientemente. Termino de masticar, y lo miro seriamente.


    -¿Qué va a pasar ahora? Le pregunto mirándolo neutralmente a sus ojos. 


    Un silencio avanza en ese comedor, mientras él me ve algo consternado, no tengo ni la menor idea de que lo estará pensando. 


    -¿Le dirás a mi hermano? Le pregunto con curiosa.


    -No, ¿por qué le diría? Me responde él rápidamente.


    Al final de todo, sería una locura que mi hermano se enterara de lo que pasó, se enfadaría muchísimo, pero hay otra cosa que me inquieta.


    -¿Y Gaby? Digo con un rostro de preocupación. 


    Sí, lo sé, ¿Con qué moral voy a preguntar esto ahora? Después de que me lo comí, debió ser algo que preguntara antes de hacer el amor con él. 


    -¿Qué sucede con ella? Me pregunta él, con seriedad. 


    Mi rostro expresa toda la explicación y malestar, ante su pregunta, y él siente toda la tensión. 


    -Tendré que hablar con ella, para terminar, digo, si tú quieres estar conmigo.


    Mis ojos brillan de emoción y alegría, claro que quiero estar con él, solo tengo que arreglar unos detallitos de él, y será suficiente, sonrío satisfecha.


    -¿Cuándo romperás con ella? Digo con una sonrisa de lado a lado.


    -No muy pronto, es algo repentino, se verá mal. Dice él mientras come.


    -¿Y a mí qué coño me importa que se vea mal? Que sufra igual.


    


  


  

    -No seas así, Gaby no es mala, es una buena amiga.


    -No, ni amiga ni nada, borrada totalmente, debes decirle, y rápido, porque tú y yo ya tenemos algo.


    -¿Será que puedes relajarte, aunque sea una sola vez en la vida? Dice tomando el plato de comida y levantándose enojado, saliendo del comedor. 


    Yo me quedo allí, en silencio, con mi quijada casi llegando al piso, ¿acaba de molestarse? Pero es obvio que tiene que romper con ella, no puede estar con las dos, que no sea cretino y abusador. 


    Termino de comer el pollo con rabia, pero intento calmarme, de nada me sirve que me ponga histérica, debo pedirle amablemente que termina con ella.


    Voy hasta su habitación, después de comer, y al entrar, lo noto acostado, ¿va a dormir de nuevo? Pero que morsa. Me acerco a su cama, y le toco la espalda, para acariciarlo, y me acuesto allí con él. Él no dice nada, solo intenta descansar.


    Pasamos allí un buen rato, hasta que él se mueve un poco allí, voltea y me mira...


    -Debes ir a dormir a tu cuarto.


    -¿Qué? ¿por qué? No tiene nada de malo que duerma aquí contigo, ¿no?


    -Es que Gaby vendrá temprano mañana, no quiero que nos encuentre aquí abrazados durmiendo juntos. 


    No respondo, me quedo en silencio, y él también, pasan unos 30 segundos, hasta que le doy un puñetazo en su espalda, que obviamente no le duele nada, tomando en cuenta mi gran fuerza, me levanto de allí, super enojada para irme a mí habitación, mientras lo dejo ahí acostado a punto de dormirse muy tranquilamente, al salir histéricamente, arrojo la puerta de nuevo, muy duro, - ups, en serio, eso no estaba en los planes – 


    


  


  

    Camino avergonzada y me voy a mi habitación, aunque la verdad, ¿saben qué? Se lo merece, por idiota, espero que mañana mismo le haga saber a esa estúpida que yo soy su nueva pareja. 


    Me acuesto a dormir, resignada, no puedo creer como me mandó a dormir en otro cuarto solo por esa estúpida, ¿será por lo que dije de ella? ¿será que le tiene aprecio y cariño? Maldición. 


    


  


  

  

    CAPÍTULO 21


     


    A la mañana siguiente, un duro golpe en la puerta me despierta, - Oh no, y ahora qué... – vuelve de nuevo el fuerte sonido, golpeando la puerta de forma salvaje, - debe ser la estúpida de Gaby, y Gregor ya le dijo – Abro la puerta, esperando a ver el monstruo atacarme, y al abrir, veo a mi hermano, que abraza automáticamente, casi sacándome el aire. 


    -¡No me dijiste que venías hoy! ¡fue rápido eso! Digo sorprendido mientras lo abrazo.


    -¿Qué? ¿no te alegra verme? Me pregunta contento.


    -Claro que me alegro idiota, estúpido, no sabes lo mal que la pas... digo, no sabes lo que te extrañé, ¡tonto! Le digo de forma efusiva.


    -Te traje esto. Me dice dándome una caja con chocolates que compró, y camino con él para bajar, ni sé qué hora es, parece que Gregor ya salió.


    -¿Y el loco de Gregor? ¿cómo se portó él? ¿no te trató mal verdad?


    -¿Qué? Ah, no, ni hablo casi con él, a veces, tú sabes, él es raro. Digo desviando el tema.


    -¡Cuéntame! ¿cómo está la ciudad? Digo emocionada.


    -Pues la vi bien realidad, he estado hablando con mi papá por el móvil, para regresar, la verdad, si es cierto que el mar ha aumentado y hay desastres y algunos sitios dañados, pero no es tan grave como lo cuentan en la televisión, yo creo que podemos volver sin problemas, pero mi papá no ha querido aceptar todavía.


    -Umm, no pero igual, es mejor que nos quedemos aquí, aquí estamos más que bien. Le digo contenta.


    -Por fin te veo feliz, ¿qué te pasó? 


    -¿A mí? Bueno, que has vuelto tonto, y que no tendré que cocinar por mi cuenta. Digo jugando.


    


  


  

    Rayos, mi hermano me conoce demasiado, ni siquiera disimulando puedo ocultar como me siento, aunque estoy un poco enfadada por la reacción de Gregor, me gustaría que fuera más cariñoso y responsable con lo que nos pasó. 


    -Bueno, ya que estás de buen humor, hoy es el día perfecto. Dice él muy contento con una sonrisa lado a lado.


    -¿El día perfecto para qué? Pregunto con curiosidad.


    -¡Para conocer la residencia! 


    ¡Aff! Maldición, tengo que arruinar ese estúpido proyecto de la residencia cuanto antes. 


    -No sé si hoy pueda, estaré ocupada.


    -¿Qué? ¿te toca ir a verte con un maltratador hoy de nuevo? 


    -No, y no es gracioso.


    -Pues entonces no hay excusa Ariana, dentro de un rato salimos, anda a cambiarte me dice.


    -¿Ya? ¿tan rápido?


    -Sí, es ahora o nunca. 


    Ahora sí no podré escapar de esta, voy a mi dormitorio a ducharme para ir con él, tengo que pensar en algo, no me quiero ir de aquí, justo cuando Gregor y yo empezamos a entendernos y llevarnos bien, y que nuestro amor empieza a fluir, mi hermano de verdad que se convierte en una piedra en el zapato a veces, es molesto. 


    Luego de arreglarme, y colocarme algo cómodo, salgo de mi habitación hasta la sala a buscarlo, a esperarlo, él está allí manejando su móvil.


    -Bueno, no estoy de acuerdo con mudarnos, pero está bien, te acompañaré solo a verla. 


    


  


  

    -Vale lo que digas. Me dice él, mientras sigue con el móvil.


    -Bueno, ¿y entonces? ¿nos vamos o no?


    -Ah, no, espera, que hay que esperar a alguien.


    -¿A quién?


    -A Clarisse, llegará pronto para acompañarnos.


    -Pero, ¿qué demonios tiene que ver ella con esto? 


    -Nada, solo quise invitarla, deja de ser asocial y antipática, sé amable venga. Dice él.


    Esperamos varios minutos, hasta que ella llega, la saludo, no tan amablemente, no es que me caiga mal, es que estoy de mal humor, no quiero ir a ver esa residencia. 


    Caminamos por toda la vereda, mientras Clarisse y mi hermano van muy cómodos conversando abiertamente, se les ve bastante alegres el uno con el otro, intercambian temas con facilidad, yo, sin embargo, voy metida en mis pensamientos y en mis preocupaciones, me pregunto si ya Gregor encaró a Gaby. 


    Llegamos a una pequeña casa, en una urbanización muy linda y agradable, la casa es realmente chica, color verde lima, con flores al frente, es realmente tierna, tiene unos conejos y sapos de cerámica al frente, y una reja pequeña, mi hermano habla con una mujer que le da unas llaves, debe ser la que quiere alquilar el lugar, por los momentos, la casa me gusta por fuera. 


    Caminamos hasta llegar a la puerta marrón, me encanta el color verde lima con el que están pintadas las paredes. Al entrar, la casa por dentro es beige, y es una habitación realmente pequeña, tiene un mueble azul claro, y un televisor al frente, una habitación a la derecha, otra en el medio y otra a la izquierda.


    Clarisse entra hacia la habitación de la derecha – pero que chica más extrovertida – pienso en mis adentros, yo, sin embargo, camino a la puerta del medio, al abrir, hay un dormitorio allí, bastante pequeño de paredes grises, derecha un baño.


    


  


  

    La puerta de la izquierda a otra habitación con otro baño, y la puerta de la derecha donde entró Clarisse, es una cocina diminuta con una mesa de comedor pegada a la pared. El sitio es perfecto para nosotros, no es un lugar muy grande, pero se ve tierno y acogedor.


    -¿Y? ¿te gusta? Me pregunta él


    -Es lindo. Dice Clarisse


    -Sí, sí, me alegra que te guste. Responde mi hermano.


    -¡O sea! ¿hello? ¿y yo qué? Digo interviniendo en su conversación.


    -Tú ni querías venir. Dice mi hermano sin darme importancia.


    -Ciertamente, te extrañaba. Le digo irónicamente. 


    -Pero sí, es lindo es lugar, pero es un mal momento para mudarnos.


    -¿Por?


    -No estamos preparados, primero debo empezar el instituto, para saber cuánto gastaré, y de aquí queda lejos, aparte, todo lo que comprar, en casa de Gregor estaremos mejor.


    -Hay un instituto muy cerca de aquí. Dice Clarisse.


    ¡Qué conveniente la niña! 


    -Igual, primero hay que ver si podremos sobrevivir.


    -Pero claro que lo haremos, estás hablando conmigo. Dice Aitor con su actitud rebelde.


    -Creo que iré a cancelar, para que nos mudemos esta misma semana, o mañana mismo. 


    


  


  

    -Será genial. Dice Clarisse


    -¡No! Grito con mucha fuerza


    -¡Idiota! Me molesta que ni me tomes en cuenta en tus decisiones, yo también importo, y no creo que sea buena idea viajar tan rápido.


    -Mi papá viene pronto, así que igual tendremos que estar aquí, y es lo mejor Ariana, sé que estás acostumbrada ya a esa mansión, pero esto es lo mejor. Dice él obstinado saliendo de la casa. ¡Maldita sea! Exclamo con rabia


    


  


  

  

    CAPÍTULO 22


     


    He pasado el resto del día peleando con mi hermano, no sé qué hacer, y no sé cómo convencerlo, aún no le he dicho a Gregor, pero estoy nerviosa, no quiero irme de esta casa. 


    Gregor por fin llega, algo tarde, se ve cansado, sube las escaleras, y yo lo sigo, dejando a mi hermano sacar cuentas como un obstinado en la sala. 


    -Hola. Le digo en tono frío a Gregor.


    -¿Qué si he hablado con Gaby? No, aún no, mis padres me tienen con muchas obligaciones, de todas maneras, no me he visto con ella. 


    ¿A qué ha venido toda esa palabrería?


    -No, mira, necesito que me ayudes con algo. Digo entrando a la habitación él.


    -¿Qué sucede?


    -Mi hermano se quiere ir.


    -Ah, bien, que lo haga, tú puedes quedarte conmigo.


    -Muy gracioso, evidentemente no me va a dejar hacer eso.


    -¿Tú no eres la supuesta chica rebelde e independiente? ¿y entonces?


    -Es diferente, siempre hemos estado juntos.


    -Bueno entonces sigan juntos, cásense, sería épico, un matrimonio de hermanos.


    -Perdón, ¿estás enojado por algo? 


    -Nah, un mal día eso es todo. 


    De verdad se le ve desganado... no quisiera ni presionarlo con Gaby, ni meterle más problemas. Le acaricio el pelo suavemente, y él sonríe, sus hermosos ojos verdes me miran apasionados. 


    -Creo que deberías decirle a tu hermano que te deje vivir aquí, igual ya lo estás haciendo, y estás bien.


    


  


  

    -Pero él quiere que nos vayamos para estar, algo así, solos e independientes.


    -Pues tú sabes que son boberías, ¿qué va a pasar con lo nuestro? Apenas lo estamos iniciando, quiero hacer muchas cosas contigo.


    -¿En serio? Digo asombrada, mis ojos se iluminan de emoción, y lo veo amorosamente.


    -Te necesito a ti de nuevo. Me toma de la cintura, y me abraza, yo acaricio su pelo, y me siento al lado de él.


    -Eres rebelde, loca, y desobediente, pero lo mejor que me ha pasado, no sé cómo estoy tan loco por ti. 


    Sus palabras me conmueven, pero al mismo tiempo, siento cierta tristeza por lo que está sucediendo, si tan solo pudiera decirle a mi hermano, para que me comprenda y nos quedemos aquí. 


    No puedo evitar acariciarlo y me siento con él en la cama, nuestros labios se buscan uno al otro, pero pienso en querer castigarlo un poco, por lo menos hasta que rompa con Gaby, pero mi corazón se sumerge en la excitación, es imposible no hacerlo, nos besamos con pasión, nuestras lenguas se unen en un solo propósito, y su nos damos un abrazo amoroso y romántico sin interrumpir ni por un segundo nuestro apasionado beso. 


    La puerta se abre, y doy un brinco hacia atrás, mi corazón se va a salir, – no por favor, esto no puede estar pasando – le ruego, ¿a quién? ¿a la vida? Mirando con desespero, todavía ni me he separado del cuerpo de Gregor, estoy en shock, viendo el semblante, la mirada consternada y decepcionada de mí hermano, al vernos los dos juntos.


    -Bueno, igual te ibas a enterar en cualquier momento. Suelta Gregor, de forma indecorosa, insensible y desaliñada. 


    


  


  

    Me despego de su cuerpo, para levantarme, a hablar con mi hermano, que no ha dicho nada, solo observa la situación, su mirada dice mucho, sus ojos expresan demasiado, sé que no está feliz, lo conozco, está destruido. 


    -Por favor, no te enfades. Expreso, con mi voz temblorosa, y asustada, él me mira por unos segundos, y luego se dirige hacia Gregor.


    Se acerca hasta él, para tenerlo frente a frente. 


    -No tenemos mucho tiempo tampoco, estamos conociéndonos aún, no te lo tomes a mal. Expresa Gregor.


    Mi hermano, le suelta un puñetazo realmente duro en la cara, tumbándolo aún lado, con una furia e ímpetu impresionante. Yo grito fuertemente, ¡Aitor! Mientras me acerco para halarlo y traerlo hacia a mí, pero es como halar un poste de luz, está firme, como una piedra, inamovible. 


    -¡Maldito bastardo! ¡cochino de porquería! Le grita mientras Gregor está en el piso.


    -Malagradecido de mierda, ¿cómo te atreves a golpearme? Te he dado casa, hasta comida, y así me tratas.


    -¡Cállate! ¡Basura! 


    Le lanza una patada, aprovechando que está allí tirado, yo intento detener a mi hermano, pero la diferencia de fuerzas es demasiado descomunal. Gregor es bastante fuerte, así que se levanta, y le cae encima a mí hermano, él le responde, y empiezan a caerse a golpes ahí como unos brutos los dos, yo solo grito como loca. 


    Grito una y otra vez, muy fuertemente, busco agua en el baño, y se las echo encima a los dos, que se levantan mojados, ambos heridos, con los labios rotos, mis dos hombres, lastimados y heridos. 


    


  


  

    -¡Basta Aitor! Vámonos, le digo empujándolo para que salga de la habitación.


    -Sí, llévate esa porquería de gente. Dice Gregor.


    -¡Cállate! Le grito a Gregor, que me mira asombrado ante mi insulto, pero tengo que callarlo para que no siga sonsacando a mi hermano. 


    Mi hermano corre hacia su habitación, y busca su maleta, empezando a meter todo ahí.


    -¿Podemos hablar? Le digo, muy asustada.


    -No puedo creer lo puta que eres, no sabía que mi hermana era tan perra, y tenía que estar pendiente de ella, primero con Bryan, y ahora con mi amigo, que basura son los dos. 


    Me pongo la mano en la boca asombrada, y temblando.


    -No me digas así, eso es feo y doloroso.


    -Dolor es lo que siento yo, tanto que he hecho por ti, y te la pasas revolcándote con los peores, tan hipócrita que eres, hablando de moralismo, de que esta casa es terrible, y te la pasabas revolcándote con el mismo que criticabas. 


    -¡No es así! ¡Cállate! 


    -¡Cállate tú maldita sea! Inmadura de mierda, ¡y anda a hacer tus maletas para irnos de esta maldita casa! 


    Corro a mi habitación, para llorar, y me tiro en la cama, a llorar profundamente, ¿cómo pudo acabar esto así? Lo hemos dañado todo. La puerta se abre, y volteo, para ver a Gregor. 


    -¿Y? ¿Cuándo te dijo que se va el mequetrefe?


    -No nos iremos, podemos llegar a un acuerdo, solo tengo que convencerlo. Digo derramando mis lágrimas.


    -Convencerlo nada, yo a ese imbécil no lo quiero aquí. Dice pasándole un hielo por la herida de su labio.


    


  


  

    -Pues tendrás, es mi hermano.


    -Ni vergas, olvídate de esa basura, no lo necesitas, conmigo tienes dinero, atención, poder, todo lo que necesitas, no lo necesitas más, que vaya con su amargura a otro lado.


    -No, él se queda aquí con nosotros.


    -Ya te lo dije, tiene una noche para irse, sino llamo a la policía para que lo saque de mi casa.


    -Pero, ¿cómo puedes hablar así de tu amigo? 


    -¿y qué quieres que diga? Si ni me agradeció que lo he tenido aquí. 


    -Pues obviamente que está molesto por lo que pasa entre nosotros.


    -Que lo supere, y se vaya lejos, no lo necesitamos. 


    -No lo vas a echar. Le digo en tono, secándome las lágrimas. 


    -Claro que lo haré, pedazo de basura de gente.


    -¡Cállate! No hables así de mi hermano, es la mejor persona que existe y que tengo en mi vida.


    -¿Qué? ¿y yo qué? 


    -Tú también eres especial, pero mi hermano es mi hermano.


    -Pues a la mierda, o es él o soy yo, ese imbécil me golpeó varias veces la basura esa.


    -¡No hables así de él! ¡Cálmate! ¡Anda a ducharte! 


    Bajo a la cocina, para buscar un trapo y algo de crema, buscando en las gavetas de Gregor, donde vi la primera vez sacó algo, pero no consigo nada, camino hacia el almacén, para seguir buscando, no recuerdo muy bien, la primera vez cuando me golpeé mi cara, de dónde él saco algunos ungüentos, estoy alterada y asustada, muy nerviosa, mis manos me tiemblan, y me siento muy mal conmigo misma, siento que he traicionado la confianza de mi hermano.   


    


  


  

    Logro conseguir algo entre esas cajas, y subo rápidamente, voy hasta la habitación de mi hermano, ya tiene una maleta empacada, y está sentado en la cama, y tiene su cara hinchada, pero no de los golpeas, sino de lágrimas y estar llorando, me rompe el corazón verlo así, me llena de tristeza y malestar, todo por culpa mía, todo por un amor efímero, por mis estupideces y hormonas, no vale la pena, no vale la pena verlo así, verle tal sufrimiento. 


    Me acerco lentamente a él, con la crema en la mano, mientras lo veo moquear y dar aspiraciones forzadas mientras se lamenta en llanto. 


    -No llores, por favor, no me gusta verte así. Digo con mucha tristeza, empezando a llorar yo.


    -No sé qué hice mal, he fallado, te he fallado, y a mi padre, soy un imbécil, a dónde te traje, a hacerte sufrir, fui lento, idiota y confiado. 


    -Esto no ha sido tu culpa, y con Gregor, yo realmente...


    -¡Maldita sea! Ni lo nombres, maldición. 


    -Realmente no ha sido nada, no ha pasado nada.


    -¿Lo han hecho? ¿han hecho algo más que ese beso? Me pregunta él lloroso.


    -No, para nada.


    No puedo decirle la verdad, sería estúpido y cruel de mi parte, e inútil, realmente, no cambiaría las cosas que ya han sucedido, y solo lo maltrataría mal, he sido una malagradecida con él, todo lo que ha hecho por mí, él se siente como mi padre, él tomó los papeles de mi padre y madre y me ha cuidado él, todo este tipo, la que se siente fatal aquí soy yo, la imbécil he sido yo. 


    Abro la crema, y empiezo a pasarle por los golpes, mientras él está serio, y estresado, con sus venas brotadas, él es muy terco y enredado, me va a costar mucho contentarlo.


    


  


  

    -Relájate, no ha pasado nada malo, por favor, no te tortures así. 


    -Maldita basura. Expresa con rabia.


    -¿Quién? ¿yo? Digo asustada y asombrada.


    -Él maldito ese, lo voy a matar, te juro que lo voy a matar.


    Se me hará imposible contentarlo ahora hundido en la rabia, tengo que esperar que se calme, le echo la crema en la cara, él solloza molesto.


    -Necesito que nos quedemos, para calmar las cosas, hablar con los dos, y solucionar todo.


    -Estás bien pendeja si crees que nos vamos a quedar, ¿qué te pasa? ¿te gusta ese imbécil? ¿de verdad quieres a ese malnacido? Es una mierda de persona.


    -¡No lo es! Nos ha dado su casa para quedarnos, no estoy realmente enamorada de él, pero... me gusta, eso es todo.


    -Nos vamos, no nos quedamos, iré a armarte la maleta. Dice levantándose para ir a mi habitación, yo lo sigo, no quiero que se encuentre con Gregor en el camino.


    Él entra a mi habitación y abre la maleta y la coloca en la cama, y empieza tirar todo allí, de forma desordenada.


    -¡Cálmate! ¡deja de hacer tonterías! Le grito, pero es inútil, tampoco quiero ser muy agresiva con él, me siento demasiado mal dentro de mí.


    La puerta se abre, de repente, ambos volteamos, para ver a Gregor, de mal humor, se posa en el arco de la puerta cerrando los brazos, y mira a mi hermano de forma agresiva.


    -¿Qué crees que haces? Le habla a mí hermano.


    -Si no quieres que te rompa la cara, vete de aquí. Dice mi hermano, bastante tolerante viniendo de él.


    


  


  

    -Deja de empacar eso, porque ella se queda, él que se va eres tú, por haberme golpeado, ella, sin embargo, me ha tratado bien, muy bien.


    -Cierra el hocico, Gregor, ¡no ayudas! 


    Le grito a Gregor, para que se vaya, pero él se queda allí parado.


    -Él único que se irá serás tú, ella se queda, así que, si ya tienes tú maleta lista, te puedes ir de una vez.


    -No, a mí hermano no lo echas, él ha lo que todo hermano bueno haría.


    -Cállate Ariana, recuerda que eres una niñita inmadura, no sabes, nada, y tú vete rápido. Dice Gregor de forma ofensiva.


    -¡A mí hermana no le dices así! ¡maldito cabrón! 


    -Bueno, no te sacaré yo, llamaré a la policía para que te vengan a buscar.


    -Pero qué imbécil eres, no lo puedo creer, llama a quien quiera, nos vamos de aquí igual.


    Empiezo a meter las cosas en mi maleta, y buscar mi ropa lanzarla también.


    -Pero ¿qué coño haces? ¿tú no te irás?


    -¿Qué? ¿me vas a secuestras? Pues habrá que decirles mucho a esos policías entonces.


    -No seas boba, te quiero aquí, no arruines las cosas por tonterías. 


    -Tú eres el que las quiere arruinar, con mi hermano estaré siempre, aunque no te guste. 


    -Eres una pendeja, así nunca vas a prosperar, pegada a tu hermano, aprende a crecer.


    -¿Para pegarme a ti? No señor, prefiero a mi hermano. 


    -Pero, ¡¿Qué carajos?! 


    


  


  

    Empaco mis dirigir la mirada a Gregor, que está allí como un bruto, ambos son algo brutos e insoportables, no entiendo por qué no se puede llegar a un acuerdo con ellos, todo es a base del ego y la masculinidad, no puede doblegarse de ninguna manera, me harta, pero en todo esto, me harta que Gregor eche a mi hermano de esta manera, es decir, es mi hermano, ¿qué espera él? ¿que corra a sus brazos? Para nada, estoy con mi hermano en las buenas y en las malas. 


    -Te dejo que lo pienses por hoy, pero tomas la decisión equivocada, y lo sabes. Dice Gregor mientras se retira. Yo sigo empacando, y guardando todo.


    Veo a mi hermano, doblando unas camisas, se ha calmado bastante, sigue estando mal, pero por lo menos ya no se va a los puños a lo loco.


    -Supongo que podemos dormir aquí por hoy. 


    -Yo quiero irme ya, Ariana, voy a ubicar un taxi, y ya tengo las llaves de la residencia.


    -Está bien. Digo sin protestar, entiendo que no quiere dormir ni una noche más en esta casa de donde lo están echando. 


    Terminamos de empacar, y bajamos, hacia la sala, esperando el transporte... en silencio, todo luce tan deprimente para mí, no es lo mejor que puede pasar para mí, y me siento destruida, lo que amo se destruyó en segundos, en un solo día, mi hermano decepcionado y molesto conmigo, y Gregor, de quien me estoy enamorando, estará ahora lejos de mí, y también enojado con mi hermano, no sé qué tanto conmigo. 


    El taxi llega, y mi hermano carga las maletas para irse, ¿debo despedirme de él? Me quedo pensando, pero escucho unos pasos, y lo veo, bajar las escaleras.


    


  


  

    -¿En serio piensas irte? Pensé que sentías algo por mí, solo eres una interesada, por lo visto. 


    -Gregor, puede haber algo entre nosotros, un gusto, una pasión, un amor de verdad, quién sabe, pero mi hermano es mi familia, es mi única familia, y necesito estar con él, si no puedes entender algo tan simple, entonces lo de nosotros será imposible.


    -Yo puedo darte más de lo que él te da.


    -No, quizás tengas dinero y seas popular, pero no puedes darme lo que él me ha dado a mí, que siempre ha estado conmigo.


    -Pendejadas, qué estupidez. 


    -Al final, el inmaduro eres tú, sé que estás acostumbrado a estar solo y sin familia, pero ese no es mi caso. 


    -Tonta, vas a volver a mí, vas a ver, no vas a poder resistir estar lejos de mí, solo por tu estúpido hermano, bestia que lo que hizo fue golpeado.


    -Pues, lo dudo mucho, pero cree lo que quieras.


    Levanto mi maleta, con fuerza y la halo, él se acerca para tomarla.


    -No, puedo sola, no necesito tu ayuda.


    Mi hermano entra, y toma mi maleta y la lleva, y yo me voy con él. 


    -Ya sabes, vendrás a buscarme. 


    -No después de conocerte, Gregor, no después de eso. 


    -Tienes una última oportunidad, o te quedas aquí conmigo, o te vas con el inmaduro de tu hermano.


    Me volteo, sin responder a lo último que dice, y me subo al taxi, con mi hermano, lo veo por el espejo oscuro, parado, con una cara de rabia y arrogancia, la arrogancia que siempre tuvo, quizás me dejé llevar demasiado por mis sensaciones y gustos hormonales, quizás, no entiendo, ¿el amor es así? ¿tan confuso y tan irreverente? Como puede gustarme un novio tan creído que ni entiende el aprecio familiar.


    


  


  

     El auto arranca, mientras veo como nos alejamos de esa casa, dejando allí, a quien hace unas horas amé tanto. 


    Yo nunca dejaría que una persona trate mal a alguien que siempre ha estado para mí, y mi hermano ha estado siempre allí. 
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